
CON la actuaMad, que nueva
mente está adquiriendo el" Me

diterráneo a impulsos de la guerra, 
vuelven a ser objeto de preferente 
atención los puntos neurálgicos en' 
el cual es tan pródigo y que de an
tiguo convirtieron al Mate Nostrum 
en teatro enrevesado de pugnas tras
cendentales. La cuenca oriental es
pecialmente nos ofrece amplio mar
gen para las cúbalas que se verifi
can acerca de la , evolución futura 
de las operaciones guerreras, y en 
ello han influido no poco las últi
mas noticias referentes a los pre
parativos que por ambas partes beli
gerantes se están haciendo.

En efecto, las tropas norteameri
canas recién desembarcadas en la 
isla de Chipre dan muestras de fe
bril actividad) cooperando con los 
británicos allí apostados desde hace 
largo tiempo en la fortificación y 
maniobras de entrenamiento. Por 
parte del Eje es notoria la impor
tancia concedida al litoral balcá
nico, cristalizada en los ejercicios 
que están realizando quince divi
siones btílgaras, en unión de otras 
alemanas, en la región de Salónica, 
allí donde el mariscal Franchet 
d'Esperey iniciara en la guerra de 
1^14-18 las operaciones balcánicas 
en vista del fracaso de la expedi
ción a los Dar da netos...

Reino y república 
Je Rodas.

Toda conjetura a propósito de po- 
tibks operaciones que afecten más 
o menos directamente al mar Egeo 
ha de girar en torno al valor es
tratégico de las posiciones del Eje 
en aquellos lugares, cuyos puntos me
jor situados son Creta y el Dode- 
caneso.

Aunque el nombre de Dodecane- 
so se refiere a doce islas, en reali
dad son unar r -renta las que for
man el archvpiékigo. Las más im
portantes son trece, a saber: Ro
das. Cos, Calimnos. Loros, Nysiros, 
Yelos, Syrne, KhaKé, Astepalaia, 
Cárpatos, Casos, Palmos y Lipsos. 
La historia de estas porciones de 
tierra es interesantísima, pues fue
ron cuna de civilización en los tiem
pos de la plenitud helénica, radi
cando en una de ellas, la isla de 
Rodas, mh pueblo que llegó a en- 
eeñoroarse del Egeo, alcanzando es- 
pleMdores gloriosos por su fama de 
valer y heroismo.

Se da por admitido que el nom
bre de Rodas proviene del griego

célebre en la
"rodos”, rosal, basándose esta ase
veración en la numismática, pues 
la inmensa mayoría de las monedas 
y medallas de aquellos tiempos re
presentan estay flor. Además, la co
lonia griega en España de Rosas 
(Gerona), fundada por los radios, 
estampó en sus monumentos ar
queológicos la misma enseña.

La isla de Rodas fué prime-ra-

Actualidad estratégica de un archipiélago 
historia del Mundo antiguo
mente un reino, remontáttdose la 
época de su fundación a los tiem
pos mitológicos. En la época de la 
guerra de Troya aparecen relatos 
y citas sobre la intervención de es
te reino, que más tarde se oonvir- 
tió en República, alcanzando gran 
desarrollo su comercio y expansión. 
Además de Rosas, en Iberia, los 
rodios dominaron lae islas Gimne- 

sias, es decir, las actuales Baleares. 
En el siglo- IV antes de Cristo tu
vieron lugar los hechos más céle
bres en la historia del moderno Do- 
decaneso, a raíz de la muerte de 
Alejandro Magno de Macedonia. Los 
rodios, que profesaron gran cariño 
al célebre conquistador, tomaron las 
armas contra los macedonios a su 
muerte, y entonces Antigono, uno 
de los generales que se repartieron 
el Imperio, envió contra los patrio
tas a su hijo Demetrio.

Ejemplar episodio 
de patriotismo.

Presentóse éste ante la isla con 
una flota de más de doscientos se
senta buques y cuarenta mil hom
bres, a los que hicieron frente unos 
seis mil ciudadanos de Rodas. Estos 
isleños emitieron varios decretos, cé
lebres en la historia de la legisla
ción, por los cuales eran garantiza
dos ciertos derechos y prometidas 
honrosas recompensas a quienes se 
portasen heroicamente en la defen
sa de la Patria.

La batalla que se trabó fué épica. 
Demetrio intentó el asalto al puer
to, apelando a todos los procedimien
tos del arte de la guerra, siempre 
estérilmente. Se utilizaron máqui
nas capaces de lanzar enormes pie
dras contra las murallas de la ciu
dad, teniendo que desistir los asal
tantes en su empeño una y otra vez, 
no obstante las destrucciones oca
sionadas en los torreones que defen
dían la plaza. A los rodios favo
reció bastante el apoyo del Rey de 
Egipto, Tolomeo; mas sin duda 
que no pasó de ser un estimulo mo
ral. Asi, pues, la lucha continuó 
encarnizada, sin más treguas que 
las inevitables para reorganizarse 
ambos beligerantes. Demetrio ape
ló al empleo de un artefacto mons
truoso, la helépole, constituido por 
arietes de extraordinaria potencia; 
pero lo mismo que en los asaltos 
por mar, en tierra firme hubo de 
retroceder, hasta que en el año 
304, tras muchos meses de agota
dora lucha sin cuartel, convenció
se de la invencibilidad de los ro
dios y suspendió las hostilidades. 
La diplomacia substituyó a las ar
mas y fué firmada una paz ven
tajosa para ambas partes, pues 
mientras los rodios ^e comprometie
ron a auxiliar a Antigono en to
das sus campañas, a excepción de 
las que pudieran ventilarse contra 
Tolomeo, les fué reconocida su in
dependencia, y recibieron de Deme
trio como tributo todas las armas 
que se emplearon en la lucha, ar
tefactos que después vendieron pa
ra sufragar en parte los gastos del 
proyectado monumento conmemora
tivo de su heroicidad.

Este monumento, conocido en la 
antigüedad como una de las Siete 
Maravillas del Mundo, se llamó Co
loso de Rodas y representaba un 
héroe de bronce gigantesco, coloca
do a la entrada del puerto en la 
ciudad de Rodas. Por cierto que se 
ha discutido mucho acerca de la 
posición de sus piernas, en opinión 
de algunos abiertas en compás para 

permitir el paso de los navios bajo 
su cuerpo, y asentados en un úni
co pedestal, según otros. Nada pue
de confirmar una u otra asevera
ción, pues sobre el año 224 antes 
de Jesucristo, antes de cumplirse un 
siglo de su erección, sobrevino un 
espantoso terremoto que la destru
yó totalmente, siendo vendido el 
bronce de sus restos mucho ■ más 
tarde a un judío, según cuentan, 
por los sarracenos.

Hasta la época de las cruzadas 
no vuelve a cobrar excepcional in
terés la historia de Rodas e islas 
adyacentes. Los caballeros del San
to Sepulcro instalaron alli la sede 
de su Orden, que se mantuvo es
plendorosa durante doscientos años, 
en que fué trasladada a Malta. Lue
go, en poder de los griegos o de 
los turcos, ha venido manteniéndose 
este archipiélago sin pena ni gloria, 
hasta que en los primeros lustros 
del siglo XX Italia fijó sus obje
tivos en esta región mediterránea, 
especialmente con motivo de la gue
rra de Trípoli. Italia ocupó las is
las, viéndose este acto con recelo 
por los Gobiernos de Gran Breta
ña y Francia, a pesar de lo cual 
se mantuvo en ellas hasta ser ra
tificada su soberanía por las men
cionadas potencias, a raíz del ar
misticio de 1918.

Italia en el Dode* 
caneso.

Las ulteriores relaciones entre 
Italia y Grecia tropezaron con la 
cuestión del Dodecaneso, archipié
lago que la primera pareció dis
puesta a ceder, a cambio de una 
libertad de acción, a Albania; pero 
el advenimiento de Mussolini al Po
der modificó este estado de ánimo. 
El fascismo impulsó' en gran me
dida la prosperidad y explotación 
estratégica de las islas, creándose 
a un tiempo numerosos .centros de 
enseñanza, rememoradores del anti
guo esplendor alcanzado por sus 
escuelas filosóficas, y poderosas for
tificaciones, que precisamente en los 
actuales momentos despie rían la 
atención mundial. La situación pe
culiar, de singular interés para po
sibles operaciones en el Mediterrá
neo oriental, es hoy motivo por de
más justificado para que las islas 
del Dodecaneso cobren extraordina
rio relieve en la consideración de 
los problemas de actualidad.

El arzobispo de 
Maguncia 

y Gutenberg
Nadie sabe ciertamente ni el 

día en que nació ni el día en 
que murió, ya ciego, este hom
bre que inventó la Imprenta. Se 
supone, por datos recogidos, he
chos y fechas en que éstos se 
produjeron, que murió de febre
ro a abril del año 1468, esto es, 
hace ahora cuatrocientos seten
ta y cinco años. Por documen
tos pertenecientes al entonces 
arzobispo de Maguncia sabemos 
de una renta que éste abonaba 
de su peculio y como limosna 
al anciano inventor, a quien su 
socio, Juan Fust, casi deja sin 
gloria. Gutenberg, el hijo de 
Friele Gensfleisch, nació, la mis
ma duda que a su muerte, entre 
los años 1394 y 1397, allá en 
Maguncia. Pruebas documenta
les afirman su presencia duran
te diez años, 1434-1444, en la 
ciudad de Estrasburgo. Ya en
tonces había efectuado sus pri
meros ensayos en la fundición 
e impresión de letras, pues el 
señor Hans Dumne, de oficio or
febre, declaró en un juicio cele
brado en 1439 haber ganado 
cien florines en casa de Guten
berg “sólo por lo que se refiere 
a la imprenta". Gutenberg mon
ta en Maguncia una imprenta, 
y allí imprime la Biblia la
tina de cuarenta y dos lineas, 
conocida por la Biblia Guten
berg. El señor Fust riñe con e! 
inventor, y como éste no pudie
ra devolverle el préstamo que 
recibió, el señor Fust se que
dó con la imprenta y siguió 
1a empresa ayudado por su yer
no, Peter Sclioffer. Después, la 
vida de dutenberg t r a n scurre 
anónima y pobre. Pobre y cie
go, fué protegido por el arzobis
po de Maguncia, y un día, cu
ya fecha exacta se ignora, mu
rió este hombre, sin el cual la 
Historia espiritual de la Huma
nidad seguramente habría segui
do otros caminos. Maguncia 
honra con publicaciones cientí
fica» la memoria de su hijo.
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FIN DE LA CAMPAÑA DE AFRICA CLAIRE L. 
CHENNAULT

■ A línea defensiva del Eje en Tú- 
1. J nez era como una coraza -pro
fundamente corroída tras un continuo 
combatir sin tregua para su repa
ro, que bastaba ser agujereada en 
un solo punto para que toda ella 
saltara en pedazos.

El reciente retroceso de todo el 
frente septentrional ante la presión 
francoamericana fué una discordan
cia tal respecto a la Jorma normal 
anterior de llevar la defensa, me
tódica, paso a paso, cediendo pun
to a punto, que mostró hasta qué 
punto las posibilidades defensivas 
del Eje se encontraban agotadas.

Y ha sido precisamente ese sa
liente del sector Norte el aprove
chado por los aliados para desen
cadenar su acción definitiva al per
mitir al primer ejército una sensi
ble economía de fuerzas, ya releva
do en un dispendioso flanqueo en 
la punta de ataque lanzada hacia 
Teburba y al procurar ampliar la 
plaza de armas desde donde hacer 
saltar el cerrojo de Medjez-el-Bab 
con un ataque contra su retaguar
dia.

Sin embargo, el esfuerzo necesa
rio fué enorme. El primer ejército 
sólo rompió el frente tras una pre
paración de aviación y artillería de 
violencia sin precedentes en Africa 
sobre un tramo de seis kilómetros 
de frente y uno de profundidad.

Lograda la ruptura, un alud de 
Carros inundó la llanura de Túnez.

La Comisión ejecutiva del "Labour Party" 
rechaza la fusión con el Partido comunista

Las alianzas son siempre peligro
sas, sobre todo cuando uno de los 
participantes en las mismas cedo 
confiadamente algunas importantes 
posiciones que, pasado el tiempo, 
se pueden convertir en la puerta 
por la que se cuelen sus supuestos 
amigos con fines no muy amisto
sos. Reflexiones de esta índole es 
muy probable que se hagan en los 
momentos actuales muchos ingleses 
al pensar en su alianza con Rusia, 
que cada día va resultando más 
molesta y más llena de peligros 
presentes y futuros.

Sus afiliaJo».
La infiltración comunista en In

glaterra es cosa que despierta vi
vamente la atención de toda la opi
nión pública británica, y en mu
chos casos también la indignación, 
justamente provocada por el hecho 
de constituir el partido comunista 
inglés una reducida minoría—ape
nas si cuenta con 100.000 afilia
dos—, que con una osadía desca
rada se ha apoderado .de importan
tes puestos de la vida pública y 
social. No es solamente en el cam
po consei*vador donde se alzan las 
principales voces contra los comu
nistas, sino en las propias filas de 
los laboristas, que, descontentos con 
la política captadora de los agen
tes de Moscú, manifiestan constan
temente la independencia de su cre
do político con los comunistas.

El anticomunista que existe en 
la mayoría de los ingleses le forzó 
a buscar disculpas y distingos que 
tranquilizasen su conciencia ante el 
hecho de su alianza con la Rusia 
bolchevique, y así hay muchos que 
consideran a esta nación como un 
pueblo enteramente distinto de to
do lo que pueda significar causa 
de perturbación en el orden inte
rior de los demás países y quieren 
ver en la Unión Soviética solamen
te un pueblo que ha aportado en 
circunstancias críticas una ayuda 
inesperada a Inglaterra. Sin embar
go, sus elogios para Rusia no son 
obstáculos para que exijan la má
xima vigilancia de los comunista» 
indígenas, a los que consideran ele*

Del punto de ruptura al Norte to
do el frente se desmoronó. Ya los 
partes del Eje del día 7 no daban 
lugar a la esperanza. En Medjez-el- 
Bab, una ruptura profunda sin po
sibilidad de soldadura. En el sector 
costero, la posición ocupada después 
de la evacuación de Mateur se aban
donaba antes de los dos días. Los 
medios materiales del Eje eran 
tan pobres que durante una jorna

( montos peligrosos para la seguri
dad nacional. Otra parte de la opi
nión pública británica, y ésta es la 
más extensa, dejándose llevar por 
la simpatía hacia Rusia, extiende 
su gracia al mismo bolchevismo in
glés, dentro del cual cree que se pue
den encontrar hombres de gran va
lor para la defensa patria. "Uno y 
otro sector van poco a poco dán
dose cuenta de lo equivocado de sus 
apreciaciones y cada vez va alzán
dose más poderoso el sentimiento 
de aislar a Inglaterra lo más po
sible del virus comunistoide, que, 
aprovechándose de las libertades 
que goza, se infiltra en todos aque
llos lugares en que encuentra libre 
entrada.

La acción Je Maisky
La Embajada somética de Stalin 

en Londres y el partido comunista 
británico trabajan actualmente con 
fines semejantes, y lo único que han

MAISKI

hecho ha sido repartirse sus esferas 
de acción. Maisky es el encargado 
de actuar en los círculos guberna
mentales para conseguir ventajas y 
prebendas púra los rojos británicos. 

da de máxima actividad aérea alia
da sólo diez • aparatos habían podi
do derribarse.

A poco de hecha la ruptura, 
todo el frente del Medjerda al 
m a r, ochenta kilómetros, se po
nía en rápido movimiento. Los he
chos ocurrieron con tal rapidez que 
no fué posible guarnecer la posi
ción inmediata a Bizerta y Túnez, 
en cuyos arrabales entraban fran-

V así se pudo ver que, gracias a su 
intervención, cesó la prohibición que 
existía sobre el “Daily Worker" pa
ra que no se publicase. En pago de 
estos trabajos, el partido comunista 
inglés desarrolla una intensa labor 
en pro de la constitución de un se
gundo frente que ayude a la Unión 
Soviética, y ha sido tal la frecuen
cia de manifestaciones y reuniones 
obreras con este fin, que muchas 
voces autorizadas británicas se han 
alzado con alarma, creyendo ver en 
estas peticiones insistentes el deseo 
de los comunistas de constituir otro 
“segundo frente" dentro de la opi
nión pública inglesa, al desgajar la 
unidad de miras que debe existir 
hoy en Inglaterra, consistente prin
cipalmente en el sometimiento a las 
altas disposiciones del Gobierno y 
el Estado Mayor británicos.

Los intentos de fusión con el La- 
bour Party realizados por los co
munistas han conducido l^asta aho
ra al más rotundo fracaso, ya que 
los laboristas se sienten reacios a 
unir sus intereses a los de esta re
ducida minoría, que no busca mas 
que sacar el mayor provecho para 
sus fines y conseguir con la unión 
el controlamiento de los Sindicatos 
y demás organizaciones obreras. En 
el Congreso de Pascua de Resurrec
ción, que tuvo lugar el año pasado, 
se rechazó por completo la propo
sición que solicitaba la unión de los 
partidos obreros. Sin embargo, este 
tema dió origen a violentas discu
siones por parte de los laboristas 
reunidos, y pudo verse cómo la idea 
de la unión encontraba fuerte apo
yo en determinados sectores de los 
Sindicatos industriales.

En este año el partido comunis
ta ha vuelto a la carga y ha pre
sentado un nuevo proyecto de unión, 
que la Comisión ejecutiva del La- 
bour Party ha rechazado enérgi
camente, con una nota que parecía 
ser hecha por hombres ''^nservada* 
res y no por viejos y veteranos so
cialistas. En este documento se dice 
fundamentalmente que las seguri
dades dadas por los elementos más 
leales del partido comunista no pue*

¿s Continúa en séptima página^

ceses, americanos o ingleses antes 
de las cuarenta y ocho horas de 
iniciado el ataque.

El frente del Eje desde Bu-Arada 
al Golfo de Hammanat se mantiene, 
pero a retaguardia las fuerzas rá
pidas británicas interceptan en la 
llanura todas sus comunicaciones. 
En estas condiciones es muy pro
bable la captura de la casi totali
dad de ese admirable ejército ita- 
loalemán de Africa. Acaso unidades 
aisladas, un débil tanto por ciento 
de los efectivos logre continuar la 
lucha acogiéndose a la península 
del Cabo Bon, pero su resistencia 
no hará sino aumentar la gloria 
de sus compañeros de armas. No 
puede hablarse de reembarque or
ganizado. La campaña de Africa 
ha terminado. La base tunecina pro
longó el cumplimiento de su misión 
más allá de lo que una superiori
dad numérica decisiva y con man
do competente hacia esperar a los 
más optimistas. Semanas atrás, en 
los días del Mareth, marcar el 1 de 
mayo como fecha del fin de la re
sistencia del Eje en Africa se con
sideraba insensato.

El nombre de Rommel quedó ins
crito en la lista de los grandes ca- 
pitayes.

Valor y eiánífícaJo 
Je la cabeza Je puente 
Jel Kubán.

En el frente ruso es digno de 
especial nota la reciente y pode
rosa ofensiva soviética contra la 
cabeza de puente del Kubán.

Aun antes de que terminara la 
ofensiva de invierno, los intentos 
rusos para ' eliminar esta amenaza
dora base germanorrumana han ve
nido repitiéndose casi sin interrup
ción.

Cuando la linea anticomunista a-ún 
retrocedía desde el limen al Cáu- 
caso, los Soviets quisieron precipi
tar los acontecimientos en la re
gión que nos ocupa mediante un 
desembarco a retaguardia del frente 
germanorrumano en las proximida
des de Novorossisk. La lucha fué 
dura y prolongada; las intenciones 
ofensivas fueron deshechas, pero alli 
quedó enquistado un no desprecia
ble contingente ruso.

Luego los ataques llevados unas 
veces con una, dos y hasta tres 
divisiones tomaron como dirección 
el norte del Kubán y la dirección 
Krimskaja-Novorossisk, mientras es
ta plaza era presionada de cerca 
por el Este. Más tarde la técnica 
evolucionó hacia múltiples pequeños 
ataques de batallón fuertemente apo
yados. Los resultados siempre fue
ron nulos o despreciables.

La ofensiva que culminó el 29 
del pasado revistió los clásicos ca
racteres de los ataques rusos: gran
des masas de hombres lanzados al 
ataque en compactas formaciones 
apoyados con insuficiente artillería, 
axñación y carros. Diez divisiones de 
infantería intervinieron simultánea
mente y su empuje fué roto por la 
defensa, causándole graves pérdidas 
de hombres y material.

Los días subsiguientes los ataques 
continuaron, pero con menor violen
cia. Sin embargo, la posición en que 
Krimskaja quedaba a consecuencia 
de la pérdida de algunas posiciones 
en su» flancos impuso el día 4 la 
evacuación de esta ciudad que, por 
cierto, los rusos habían ocupado en 
sus partes hace más de un mes;

La tenacidad soviética, en su de
seo de expulsar a los germanorru- 
manos al otro lado del Estrecho de 
Kertsch antes de que estén prepa
rados para su probable ofensiva y 
la no menor de estos últimos en 
conservar su posición actual, mere
ce algunas palabras.

La cabeza de puente del Kubán 
tiene un carácter exclusivo y marca
damente ofensivo. Desde ella se 
abrevia el camino a Bakú en varios 
centenares de kilómetros respecto a 
la linea de Minsk, y desde allá pue
de actuarse sobre las retaguardias 
de esta linea y de todo el Donetz. 
La peligrosidad para los rusos de 
esta base de partida explica su obs
tinación por hacerla desaparecer. Sus 
posibilidades estratégicas justifican 
lá tenacidad gennanorrumana en 
conservarla.

Especialista 
en la maniobra 

de defensa
de los cazas y ¡efe 

de la aviación
norteamericana 

en China
La aviación estaba necesitada de 

paladines e inmortales. Durante la 
última guerra europea surgió en el 
horizonte alemán, como deidad ala
da, el invencible Richthofen. A éste 
opusieron en aquella ocasión los nor
teamericanos su “as" Rickenbacker. 
Este contribuyó infinitamente a dar 
prestancia y señorío al arma del 
aire, a la que los técnicos de la gue
rra se resistían a conceder nade que 
no fuera un interés esporádico y ee* 
pectacular.

El genio de la aviación en estol 
momentos es un señor qué por sui 

CLAIRE CHENNAULT

antecedentes no parecía marcado por 
el destino para una misión inmor
tal. Su nombre es Claire L. Chen- 
nault, y el campo de sus proezas se 
encuentra en la China de Chung- 
king, como consejero de Chan-Kai- 
Chek. De tal manera se corrobora 
aquí la tesis de la identificación de 
la causa con el héroe, que podría 
decirse que la historia de la avia
ción norteamericana en la China, 
la historia de los llamados "Tigre* 
volantes", es simple y sencillamen
te la historia de Chennault.

Mas ¿cómo se elevó Chennault a 
la cumbre de la notoriedadf Su 
exaltación al pavés de la fama só
lo sería concebible en el país nor
teamericano, cuna de la improvi
sación de las sorpresas. A Chen
nault, el cronista 1o sorprende por 
primera ^vez empleado en los bea
tíficos menesteres de la enseñanza. 
Allá en el Estado meridional de Lui- 
siana, el hoy mariscal de las fuer
zas aéreas norteamericanas en Chi
na se encontraba plácidamente en 
el aula de una Escuda de Comercio, 
revelando a sus alumnos los mis
terios de la regla de tres y de la 
partida doble. Más tarde, lo encon
tramos, siempre pegado prosaica
mente a la tierra, como dirigiendo 
los negocios de una escuela públi
ca en el mismo Estado de Luí. 
siana.

Pero surgió la guerra en 1914, y 
al entrar los Estados Unidos en la 
contienda como beligerante activo 
la vida del pedagogo emprendió nue
vos derroteros. Desde luego, es acep
table que Chennault anticipase sa
gazmente en sus cálculos ya en 
aquella época que la aviación ofre
cía más porvenir para un hombre 
de cierta intrepidez que las armas 
clásicas de campaña, pues al licen
ciarse en 1919 con el grado de pri
mer teniente en la reserva de In
fantería, en lugar de volver a sui 
escuela de Luisiana lo vemos pro
yectarse rectilíneamente y sin va-
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citaciones sobre él arma de la avia
ción, ingresando en el Servicio de 
Señales de su Cuerpo, donde alcan
zó el puesto de aviador en la re
serva militar.

Chennault continuó sus estudios, 
y cuando ya contaba veintinueve 
años de edad estudió Ingeniería ae
ronáutica en la Escuela de Mecáni
cos del Servicio del Aire. Ya en la 
aviación militar, fué destinado a las 
islas Hawai, como jefe de la es
cuadrilla* de- cazas número 19.

A su regreso a los Estados Uni
dos fué instructor de vuelos en la 
Escuela de Aviación de Brooks Field, 
en Texas, donde recibió su ascenso 
a capitán. Allí, y recogiendo sus 
experiencias y observaciones perso
nales para traducirlas en enseñan
zas, escribió su tratado “El papel 
de los cazas en la defensa", que 
salió a la luz en 1935, y que hasta 
hoy ha sido considerado como “stan
dard" y autoridad entre los libros 
de texto de las Escuelas de Avia
ción.

Sus teorías las expresó experi- 
mentalment» en un vuelo que rea
lizó en 1930, en compañía de otros 
dos aviadores, McDonald y William- 
son, cada uno de los cuales pilo
taba su propio aparato. Los tres 
aviones iban unidos por cuerdas, y 
el vuelo fué tal prodigio de ritmo, 
que a pesar de haberse realizado 
en la exhibición las más audaces 
pruebas de acrobacia, los tres avio
nes aterrizaron simultáneamente, sin 
que se rompieran las cuerdas que 
los unían.

Aunque el brigadier Chennault figu
ra bajo las órdenes del general 
Stilwell, jefe norteamericano de las 
fuerzas armadas en China, su car
go posee aparentemente una gran 
independencia de mando y respon
sabilidad, en virtud de que con la 
vía de Birmania cerrada al tráfico 
aliado, toda la cooperación aliada 
que Chan-Kai-Chek puede esperar 
de sus amigos se reduce a la avia
ción.

Existe además el hecho significa
tivo—que contribuye a dar singular 
matiz a la presencia de Chennault 
en China—de que el brigadier nor
teamericano fué elegido para ese 
puesto especial después de haber pa
sado a la reserva con motivo de su 
acentuada sordera.

Lo cierto es que todo cuanto en 
China haya podido lograr la avia
ción es obra de Chennault, quien 
no sólo hubo de preocuparse del en
trenamiento de los aviadores norte
americanos y chinos, sino de la 
construcción y distribución de los 
aeródromos, que puede decirse no 
existían en la China de Chunking.

Chennault, que goza de toda la 
confianza de Chan-Kai-Chek, está 
en Oriente desde el comienzo de la 
guerra chinojaponesa. Al iniciarse 
las hostilidades se trasladó a Hang- 
chow, donde entrenó a los aviado
res chinos en la maniobra de los 
cazas en la defensa, que ha sido la 
especialización de Chennault. El 
año 1941 regresó a los Estados Uni
dos, donde persuadió a los hombres 
de Wáshington que la ruta de Bir
mania era tan vital para los Esta
dos Unidos como para la China. En 
aquella ocasión pidió pilotos de avia
ción al Ejército y a la Marina; pe
ro se tropezó con el inconveniente 
de que los pilotos norteamericanos, 
siendo Norteamérica aún neutral, 
no podían servir en Ejércitos ex
tranjeros. El inconveniente se alla
nó renunciando los pilotos a sus 
puestos en la Aviación norteame
ricana, como preliminar a una acep
tación de puestos similares en Chi
na. Este fué el Cuerpo de volunta
rios de Aviación que pasó a Orien
te desde los Estados Unidos, y que 
estaba compuesto de cien aviado
res.

La organización inicial desapare
ció automáticamente con la entra
da de los Estados Unidos en la gue
rra. De aquella expedición no que
da hoy más que el brigadier Claire 
L. Chennault.

La red actual de los ferrocarriles 
alemanes alcanza la cifra de 

161.000 kilómetros

LAS líneas de ferrocarriles ale
manes, así como la navega

ción por aguas del interior del 
Reich, han sufrido un aumento con
siderable realizado durante el pa-

este plan que se está ahora des
arrollando, movilizando asf hasta- las 
últimas reservas, siendo unos de los 
más importantes problemas el de 
compensar los máximos y mínimos

En el frente del Este los alemanes han reconstruido las vías férreas
destrozadas por los bolcheviques, y utilizan ya 
los transportes militares. He aquí el momento 

de estos ferrocarriles.

las líneas rusas para 
de apertura de uno

LA TIERRA DONDE 
NO HAY MUJERES
Febrero es allí la época mas 
calurosa, mientras que en 

julio se hielan de frío

RUMANIA Y EL CAMPO
La población aldeana proporciona la base 
económica y demográfica de la nación

sado año 1942. La red de los ferro
carriles alemanes, que en el año 
1937 disponía de cincuenta y cua
tro mil kilómetros de longitud, se 
ha transformado en una red que 
hoy alcanza la importante cifra de 
161.000 kilómetros de vía, incluyen
do en ella los ferrocarriles que 
trabajan bajo la dirección del Mi
nisterio de ferrocarriles del Reich 
en el protectorado de Bohemia y 
Moravia, en los Países Bajos y en 
los territorios ocupados del Este. 
Extensísima red, en la que actual
mente trabajan un millón setecien
tos mil empleados de ambos sexos.

En el año 1942 pudieron activar
se en proporciones extraordinarias 
todas las fuerzas y posibilidades téc
nicas, que permitieron satisfacer las 
crecidísimas exigencias establecidas 
por los transportes. Se inició en ju
nio de 1942, después por el mariscal 
Goring en un decreto, las bases de 
esta organización. La garantía de 
una rápida carga y descarga de 
los vagones de mercancías requirió 
un personal adecuado para esta cla
se de trabajo, quedaron suprimidos 
los transportes prescindibles y espe
cialmente se redujeron al mínimo 
los viajes de recreo, medidas todas 
que obedecen la consigna del maris
cal del Reich al decir que “las rue
das deben rodar para la victoria". 
El éxito de estas medidas adopta
das en relación con los transportes 
no solamente ha redundado en pro
vecho de una continuidad completa 
de las expediciones militares, sino 
también en provecho de la economía 
alemana y de las exigencias de toda 
la nación.

El resultado favorable de esta pri
mera etapa de lo que hoy se llama 
la batalla del tráfico ha puesto al 
descubierto el que en las comunica
ciones alemanas existen importantes 
energías que es forzoso aprovechar 
ahora durante la segunda fase de

de tráfico, repartiendo racionalmen
te los transportes entre todos los 
meses del año.

La suma que producen anualmen
te los ferrocarriles alemanes no ea 
de importancia capital, pero sí lo 
suficiente interesante para darlos 
a conocer con. unas cifras que, si 
no otra cosa, reflejan el resultado 
de trabajo de todo un año. Los ingre
sos totales del año 42 se elevan, 
según los datos oue se tienen ac
tualmente, a la importante cifra de 
nueve mil setecientos millones de 
marcos, cifra toda ella provinente 
de transportes de mercancías. Los 
ingresos correspondientes trans
portes de viajeros y equipajes alcan
zan la suma de tres mil novecien
tos millones. Cifras todas que supe
ran en mucho a las percibidas en 
iguales ejercicios anteriores. La si
tuación sanamente financiera en que 
se han conservado los ferrocarriles 
alemanes, a pesar de la guerra to
talitaria, es, seguramente, uno de 
los resultados más importantes que 
se han obtenido. A ello ha contri
buido especialmente el interés con 
que ha participado en la empresa 
el elemento obrero, siempre dis
puesto a cumplir con rigor las órde
nes del mando aún en las condicio
nes más difíciles, particularmente

L paraíso de los misóginos es, 
sin duda, esta isla del Atlán

tico meridional. Figúrense ustedes 
que en una extensión aproximada a 
la de la provincia de Pontevedra y 
entre cerca de un millar de habi
tantes no es posible encontrar a una 
sola mujer. No hay, pues, peligro 
para aquellos que tienen vocación 
de eternos solteros, y aun para los 
casados este país ofrece la venta
ja de que se puede en él ir a to
das partes sin temor a que su “cos
tilla" encuentre “un sombrero de 
los que se llevan y baratito" o “unos 
pendientes muy monos”...

Por si la ausencia total del géne
ro femenino fuera poco, para confir
mar su título de isla excepcional les 
bastaría saber que febrero es allí 
e¿ mes más caluroso y que guardan, 
en cambio, la camilla para los días 
de julio.

A cerca de dos mil 
kilómetros de la eos, 
ta argentina.

¿Verdad que merece la pena co
nocer algunos detalles de este país 
excepcional, donde ocurren a diario 
cosas qeu nosotros reservamos para 
las narraciones fantásticas de Julio 
Verne o las aventuras de Pinocho?

La isla en cuestión se llama Geor
gia del Sur. Se halla situada a 1.900 
kilómetros del litoral sureste de Ar
gentina, en la misma latitud que las 
islas Malvinas o Faikland, de las 
cuales depende administrativamente. 
Con las Oreadas del Sur, Sandwich

haciendo notables estudios y curio
sas investigaciones. Ya estaba abier
to el camino hacia el Polo Sur. Por 
esto el noruego Amundsen pudo lle
gar a él con relativa facilidad él 
1€ de diciembre de 1911; un mes 
más tarde llegó la expedición del 
inglés Scott, que sucumbió dramá
ticamente en medio de grandes pe
nalidades durante el regreso.

Pero volvamos a nuestra singular 
isla de Georgia del Sur. Por su ex
tensión la habíamos comparado con 
la provincia de Pontevedra. Y aún 
tiene otros puntos de semejanza: sus 
costas recortadas y sus bahías y en
trantes que en la costa gallega se 
llaman rías y aquí fiords, como en 
Noruega. Estos fiords abundan espe
cialmente en su costa oriental, y 
han sido producidos por gigantescos 
glaciares que a través de las pro
fundas cortaduras de los valles, for
mando ríos de hielo, se dirigen ha
cia el mar. El mayor glaciar de to
da la isla es el de Ross, que desem
boca en la bahía Royal y emite pe
riódicamente numerosos icebergs. El 
litoral septentrional está formado por 
rocas pizarrosas, cortadas a pico so
bre él mar.

El cine y la ausen
cia de mujeres.

Además de los pescadores viven 
en la isla obreros encargados de des
cuartizar las ballenas y limpiar la 
piel de la espesa capa grasicnta;; 
hay además algunos funcionarios bri
tánicos. Viven en chozas y priml-

Un paisáje de Nueva Georgia del Sur,

—Es una orgullosa insoportable. Se pasa el día tumbada así por
que dice que ha nacido para estar a los pies de un rey o un multi
millonario.

Con potentes grúas se elevan es
tos enormes bloques hasta el fe
rrocarril para ser transportados 
hasta el puente a que son desti

nados.

en el Este, donde ha tenido que 
trabajar en medio de territorios ene
migos y en lucha contra los elemen
tos: frío y nieve. Una mirada sobre 
el futuro permite advertir que cons
tantemente irán aumentando las exi
gencias establecidas, ya que poco 
a poco va formándose un nuevo 
espacio vitad europeo, qv- reclc na- 
rá urgentes modificaciones estructu
rales importantes en lo que se re
fiere a los transportes. La solución 
de grandes problemas de tráfico, así 
como el -—cer grandes obstáculos, 
forzarán a los ferrocarriles alemanes 
a aumentar su ya importante capa
cidad. ' .

y Shetland meridionales y parte de 
la Tierra de Graham constituyen una 
superficie do tres millones de kiló
metros cuadrados; son las heladas 
dependencias de Gran Bretaña en 
la Antártida.

Pero tiene algo que la distingue 
de las islas emplazadas en sus pro
ximidades. Si se exceptúan las Or
eadas, donde el Gobierno argentino 
mantiene una estación meteorológi
ca, estos archipiélagos de los domi
nios subantárticos están completa
mente despoblados. Desnudos de bos
ques y árboles, su clima oceánico, 
frío y húmedo determina que exista 
en todo tiempo sobre el suelo una 
espesa corteza de hielos y nieve. La 
isla Georgia del Sur, en cambio, al
berga una población de cerca de 
mil habitantes. * .

Es también—como las restantes 
que dependen de las Malvinas—ás
pera y montuosa, recorrida por una 
alta montaña con glaciares que cul
mina en el monte Paget, de más 
de dos mil metros de altitud. Desde 
allí, mirando hacia el Norte, se di
visan las azules aguas del Atlánti
co meridional, sobre las que flotan 
frecuentemente las gigantescas mo
les de los icebergs; hacia el Sur se 
pueden contemplar los bancos de hie
los de los mares de Wédell y de 
Ross. Estbs nombres, que han servi
do para denominar a tan inhóspitas 
latitudes, corresponden a audaces 
viajeros exploradores de las regio? 
nes antárticas.

Los exploradores 
del Polo Sur.

A partir de los primeros años del 
siglo pasado empezaron los hombres 
a frecuentar aquellas tierras hela
das. Wedell, cazador de focas, avan
zó en su brick "La Jane" más allá 
de los setenta y cuatro grados de 
latitud Sur. Y años más tarde, a 
mediados del siglo XIX, el inglés 
James Clarcke Ross exploró cuida
dosamente las regiones antárticas.

tivos barracones de madera. Y lo 
curioso es que esta población, muy, 
próxima en número al millar, na 
tiene ningún re.T”'AQ0n*’nn*'0 fit1' npirn 
femenino. Por e 
de que disfrute 
local es, como 
ciones, un barra 
más amplio qui 
primen siempre 
de besos y abr 
sariamente con» 
de caballistas y 
Far West, que s 
tan a aquellos 
mar.

CON acertada visión política, 

apenas advino al Poder el 
mariscal Antonescu, abordó valien

temente el problema campesino, que 
era y es la cuestión vital del por
venir de la nación rumana. La situa
ción europea no ha permitido, sin 
embargo, convertir en realidades con 
la prontitud deseada cuantos pro
yectos hay en perspectiva para solu
cionar definitiva y satisfactoriamen
te el estado social de las masas, hoy 
combatientes, que al reintegrarse en 
un próximo futuro a sus campos'de 
trabajo no serán por cierto defrau
dadas en sus afanes y esperanzas.

La primera realidad, categórica de 
por sí, es que en Rumania constitu
ye el aldeano, el productor agrícola, 
un patrimonio indispensable, la con
dición primordial de la existencia 
del país. Por otra parte, es bien pa
tente la extraordinaria vitalidad del 
campesino, la fortaleza racial de es
tos hombres que han logrado sortear 
victoriosos cuantas dificultades les 
fueron colocadas en su caminar a 
través de los siglos.

La vida de trabajador del campo 
en Rumania no ha sido nunca hala
gadora. Por el contrario, en todo mo
mento le fué dificilísima a causa de 
los impuestos, tributos que le grava
ban económicamente hasta el punto 
de someterlos a un nivel de existen
cia muy bajo, a pesar de la riqueza 
productiva del suelo. Esta contrarie
dad social no ha sido óbice para que, 
desde el punto de vista biológico, si
ga una curva ascendente toda la po
blación, venciendo tenazmente la ad
versidad. Coinciden en esta asevera
ción los historiadores que, hablando 
de la Valaquia y sus hombres, des
criben con entusiasmo y asombro la 
aptitud, laboriosidad y fortaleza ra
cial del campesino de estas regiones. 
Longevidad y fecundidad también 
son características que no dejaron de 
observar los antiguos, y especial
mente descriptiva es la cita que ha
ce un doctor rumano, Constantin Ca- 
racar, a principios del siglo pasado:

"En general, los rumanos son de 
estatura mediana, esbeltos y robus
tos—escribe—; sus organismos son 
sólidos, y los montañeses, aquellos 
que nacen y viven entre las cimas 
agrestes del sistema carpático, pre
sentan algunas diferencias que "les 
califican de más fuertes y vivaces. 
El carácter es ingenuo e impresio
nable, pasando rápidamente de la 
tristeza al júbilo y de la cólera a la 
placidez. Son refractarios a las en
fermedades con verdadera exube
rancia de vitalidad. Las muchachas, 
bellas y sanas, descubren su sexua
lidad entre los trece y quince años. 
Los casos de longevidad son frecuen
tísimos, al paso que la mortalidad 
entre la población infantil pasa del 
75 por 100 debido a las circunstan
cias detestables de la higiene ac
tual.',

El vigor y la rotunda firmeza de 
líneas que acusa este rostro pa- 

, triyeal de un aldeano montañés 
muestran mejor que cualquiera 
descripción lá fuerte calidad racial 

del pueblo rumano.

Como este médico eoepresa en las 
últimas frases, las condiciones de vi
da de los rumanos no eran nada ha
lagüeñas. Vivían muchos de ellos en 
verdaderas cuevas, habitaciones ex
cavadas en la montaña o chozas 
construidas a base de troncos de ár
boles y fango, especialmente en las 
regiones del Bajo Danubio. La ali
mentación se caracterizó siempre por 
una falta de variedad y preponderan
cia de los productos agrícolas. La 
base de sus comidas era el mijo y 
el maíz posteriormente, preparados 
en forma de papillas o gachas con 
la harina que se obtenía por rudi
mentarios procedimientos. Esta esca
sez de medios de manutención, in
concebible si paramos mientes en la. 
fertilidad del suelo rumano, era to
davía empeorada en ciertas épocas 
a causa del defectuoso sistema de 
cultivo, que acarreaba fatales tempo
radas de privaciones. Hasta finales 
del siglo XVIII no se -introdujo el 
cultivo de la patata—empezando por 
la Bucovina—, que ahora constituye 
uno de los principales artículos ali
menticios del campesino. Es eviden
te la monotonía e insuficiencia de la 
nutrición a que hacemos referencia; 
pero no es de olvidar el arraigado 
espíritu religioso del pueblo, con sus 
peculiares consecuencias en aquel 
país donde el ayuno era frecuentísi
mo y prolongado.

El problema de la maternidad fué 
muy descuidado en el pasado. Tanto 
en lo referente a las necesidades 
propias de la madre como del niño, 
puede afirmarse que estaba garanti
zada la supervivencia de la estirpe

El clima es riguroso.
, La temperatura media anual es de
dos grados sobre cero; el más calu
roso es el mes de febrero, con seis 
grados y medio, y el más frío, ju
lio, con dos grados y medio bajo
cero.

El interior de la isla está total
mente desierta. En sus praderas se 
ha procurado aclimatar, sin resulta
do, la cría de ganado lanar; tam
bién se han Introducido conejos, y 
hace diez años un ganadero ameri
cano llevó unos caballos, que sé 
han reproducido perfectamente. En
la actualidad Georgia del Sur está 
habitada permanentemente por unas 
mil personas, cuya principal activi
dad es la pesca de la ballena e in
dustrias derivadas de ella. Por esto 
todas las colonias son estaciones ba
lleneras: Grytviken (Bahía de la Ca
zuela), fiord de Cumberland, puerto 
de Huisvik, Leit Harbour y Bahía 
de Nueva Fortuna.

Los botes de pesca llegan a dia
rio a los puertos con varias balle
nas, que rápidamente se desgrasan 
y hacen pedazos. También abundan 
en las costas los pingüinos y las 
grandes manadas de albatros. Entré 
las focas de la playa se encuentran 
los elefantes marinos," que por medio 
de pértigas son empujados a la are
na y muertos a tiros por los sufri
dos habitantes de Georgia del Sun

Dos campesinas rumanas ante la puerta de su casita de los Cárpa
tos, edificada, como la inmensa mayoría, a báse de la abundante ma- 

. dera de aquella región.

rumana sólo por las fuerzas vitales 
antes mencionadas; pero de ningún 
modo se afrontaron las exigencias 
demográficas desde el punto de vis
ta médico y aun menos político, sin 
perjuicio de lo cual todos los autores 
e investigadores están de acuerdo en 
reconocer unánimes que la fecundi
dad de los rumanos ha sido enorme, 
superando siempre a la de los pue
blos vecinos.

Muy acertadamente los medios y 
organismos nacionales del actual Go
bierno de Rumania resumen en estos 
párrafos la situación e iniciativas 
del momento: “El problema sanita
rio rural debe constituir la atención 
preeminente del Estado por la doble 
circunstancia de mayoría de pobla
ción y de superior vitalidad. A esto 
se debe precisamente la garantía 
cuantitativa y cualitativa de la con
tinuidad nacional, indispensable de 
ser atendido como merece. Las ciu
dades peq-ueñas y pueblecitos pro
porcionan anualmente más de me
dio millón de nacimientos positivos 
-—32-1.000—de los 600.000 que se dan 
en toda Rumania. A pesar de las 
defunciones, todavía numerosas, que 
tienen efecto durante el crecimiento, 
nuestro país se clasifica entre los 
primeros con excedente demográ
fico.”

Queda bien explícito que de entre 
todos los problemas sociales de Ru
mania el sanitario y lo concerniente 
a la conservación de la familia en 
d sector rural es el más importante. 
Asi lo ha comprendido el Gobiemo 
del conducator, y prueba de ello son 
las medidas, todavía en periodo de 
organización, que por el vicepresi
dente del Consejo se están estudian
do para que este país latino, herma
no de los pueblos mediterráneos, al
cance el puesto que le corresponde 
en el concierto de las naciones jóve
nes y vigorosas de la Europa eterna.

LABORISTAS
Y COMUNISTAS

INGLESES
" (Viene de primera página.) 

den ser aceptadas, ya “que este 
partido no es independiente, bajo 
ningún aspecto que se le considere, 
ni aun siquiera en el económico, 
puesto que obedece a las órdenes 
y consignas de la Internacional Co
munista y, aun en algunos casos, 
a las instrucciones de una sotencia 
extranjera”.

La nota ha provocado gran sor
presa en la opinión pública britá
nica y es probable que haya origi
nado que se cursen desde Moscú 
enérgicos telegramas a su embaja
dor para que actúe rápidamente 
con el fin de vencer esta inespe
rada como fuerte oposición. Las pa
labras de la nota son prueba de 
que él peligro comunista, tantas ve
ces denunciado por España, no es 
un espantajo propagandístico y que 
aun entre elementos tan izquierdis
tas como son los laboristas ingle
ses ha originado serias preocupa
ciones.

Fracaso del partido 
comunista.

El partido comunista inglés no 
se desanima por el fracaso obteni
do y redobla sus propagandas, con 
el fin de obtener un resultado fa
vorable a sus designios en el pró
ximo Congreso, que realizará en fe
cha próxima, y que ha de decidir 
definitivamente la cuestión. La con
signa a que obedecen ahora los co
munistas ingleses es la de que ce
sen todas las trabas que separan 
a unos obreros de los otros y que 
se realice la unión de todos ellos 
con el fin de oponer un fuerte fren
te a las poderosas fuerzas reaccio
narias británicas. El Labour Party 
contempla cada vez con más des
agrado todo esto, más cuanto que 
ha tenido que capitular ante esas 
fuerzas reaccionarias en la discusión 
del plan Beveridge, hechos de los 
que se han de aprovechar los co
munistas para. considerarles como 
traidores a los intereses del prole
tariado británico.

El próximo Congreso laborista es 
seguro que rechazará la moción que 
solicita la unión con los comunistas, 
pero también se podrán ver en la 
misma reunión las infiltraciones que 
han realizado los comunistas dentro 
de los Sindicatos obreros y cómo 
cuentan con un número cada vez 
mayor de simpatizantes.

En la capital sueca unidades del Ejército desfilan en perfecto orden 
en manifestación de su potencia.
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Polémica en torno a la constitución 
de un frente cultural nórdico

Un concepto político surgido des
pués del comienzo de la guerra ac
tual es el “escandinavis-mo". Los paí
ses del Norte de Europa, antes tan 
separados unos de otroS, parece que 
han hallado una conciencia unita
ria, un sentido de comunidad—al 
menos aparentemente—, y ya es fre
cuente oír hablar de protección de 
la cultura nórdica, de comunidad 
nórdica, del “nordismo" como una 
resurrección del escandinavismo de 
antaño. Pero no han faltado tampo
co voces que se hayan alzado con
tra la palabra “nordismo" en peli
gro de convertirse en tópico soco
rrido; y ha sido el rector de la Uni
versidad de Upsala, profesor Engs- 
trómer, quien en un artículo publi
cado en el “Hufvustablad" finlandés, 
y reproducido después por el “Stoc- 
kholms Tidningen", dice que no bas
ta hablar de la necesidad de crear un 
frente cultural nórcfico; que el nor
dismo está condenado a ser un tó
pico vacío en tanto que no surja 
alguna forma, llena de sentido po
lítico, que dé significación real a 
la palabra. Que el fin a alcanzar es 
la formación de una comunidad po
lítica de todos o, al menos, de algu
nos pueblos del Norte. Con esto, en 
efecto, se marca el fin a esas aspi
raciones inconcretas: la defensa co
mún; efectivamente, el camino está . 
señalado. Pero al mismo tiempo se 
suscita también de nuevo toda Ja 
problemática de la cuestión de una 
unificación del Norte europeo. Esta 
cuestión nunca ha sido hasta aho
ra acogida con simpatía en Escan- 
dinavia y, en realidad, no podía ser
lo. Los intereses particulares estaban 
demasiado mezclados y eran dema
siado encontrados para que esto ocu
rriese. El general sueco Reutersward 
ataca de lleno el problema de 
la pugna de intereses en un escrito 
sobre una unión del Norte para la 
defensa común. “Una nación—dice— 
había visto, en el transcurso de los 
tiempos, la realización de sus inte
reses en una dirección; otra nación 
los había visto en la contraria. Una 
consideraba la eterna amenaza del 
Este; otra la del Sur. Esto compli
caba la cuestión de una liga de de
fensa común." Reutersward tiene to
da la razón. Cuando propone la pre
gunta: “¿Se puede pensar que Di
namarca defendería efectivamente a 
Finlandia o a Suecia si estos países 
fuesen atacados desde el Este? ¿Pue
de Suecia contar con una ayuda de 
Finlandia en caso de un ataque por 
el Sur o por él Oeste?" Para hallar

CAMINO DE TANQUES

El hielo cubre y disimula las ca- 
rreterás cerca del Donetz. Los sol
dados han de limpiar los caminos 
para que las máquinas de guerra 

puedan avanzar sin dificultades.
XFoto Wdtbild,)

la respuesta a esta pregunta no hay 
mas que leer la Historia europea. 
Reutersward, por su parte, la con
testa con un categórico “no".

Imposible cohesión 
defensiva.

Incluso en los últimos tiempos, 
cuando el peligro del Este amenaza
ba de una manera real y efectiva, 
cuando la U. R. S. S. atacaba a Fin
landia, los demás pueblos nórdicos 
se mantuvieron al margen. La causa 
de ello, además de la debilidad mi
litar—indiscutible en algunos de 
ellos--, estaba en esa fcugna de in
tereses a que antes hacíamos men
ción. De hasta qué punto faltaba 
en realidad el sentimiento unitario 
nos da una idea el discurso del pre
sidente del antiguo Gobierno danés, 
Thorvald Stauning, recientemente fa
llecido, pronunciado en 1937, y que 
hace poco ha sido mencionado en un 
periódico sueco con motivo de una 
polémica sobre el "nordismo". Stau
ning declaró en aquella ocasión que 
la unión nórdica era una utopía, y 
que Dinamarca únicamente deseaba 
resolver sin inmixtiones extranjeras, 
el problema de su defensa, y que 
se negaba rotundamente a ser el 
mastín del Norte. Este discurso se 
hizo histórico y motivó el que se 
desanimasen algunos de los más fer
vientes propagandistas de la idea 
nórdica.

Stauning, sin embargo, concorda
ba con la opinión general en los 
pueblos nórdicos al decir que Dina
marca se negaba a ser el perro guar
dián del Norte. El general Reuters- 
ward, al hablar de una unión de 
todos “o, al menos de algunos", de 
los pueblos nórdicos, hacía esta sal
vedad, lo mismo que Stauning su 
negativa, en honor de Noruega, que 
se sentía entonces completamente 
desligada de la comunidad nórdica.

Armonía necesaria.
No acaba aquí la problemática del 

proyecto de unidad nórdica. Hay que 
tener en cuenta el influjo que sobre 
Escandinavia ejerce el Occidente, es 
decir, América e Inglaterra, influjo 
que también puede estorbarlo. El ge
neral Reutersward llega a la conclu
sión de que "sin una unión en un 
sistema más grande no cabe nin
guna seguridad para el Norte". Sobre 
esta unión mucho se ha discutido 
y se discute aún. Hace poco, en una 
de las últimas reuniones en que se 
trató de esta cuestión, se llegó a 
proponer una unión del tipo de las 
de Kalmar. ¿Pero de quién había 
de partir la Iniciativa para formar
la? Dinamarca, que no quiere ser 
el perro guardián, quedaba excluida 
“ab initio". Noruega tampoco se de
cidía. Solamente quedarían Finlan
dia y Suecia. Finlandia no se opone. 
“Un Norte unido, necesidad del ma
ñana", era el tema sobre que habló 
hace pocos días en Gotenburg el 
conocido periodista finlandés A tos 
Virtauen. Pero no calló, sin embar
go, que en ciertos círculos de Fin
landia no existe mucha simpatía ha
cia la conducta de Suecia en la cam
paña contra la U. R. S. S., si bien 
dijo que, en realidad, no existía nin
gún compromiso que obligase a Sue
cia a prestar ayuda militar a Fin
landia. *

Pero, a pesar do todos estos obs
táculos y resabios que existen, el 
sentimiento de comunidad se afirma 
•cada vez más, y es muy posible que 
algún día llegue a gravar en reali
dad política, no en una unión del 
tipo de la Kalmar, precisamente, por
que los siglos no pasan en vano, 
sino en cualquier otra forma. Lo 
esencial, que es 1a unidad geopo
lítica, la unidad cultural hasta 
cierto punto, la unidad histórica, no 
les falta.

M.C.D. 2022



UN FLORETAZO
AL LIBRECAMBISMO

Gran prueba de la oratoria británica
Imaginaos un gran padre que 

cuida el trabajo de sus dos hijos 
y de un sobrino “dejándolos ha
cer". Uno de los hijos estudia po- 
litica y economía, mientras el otro 
ee dedica a la industria y el so
brino trabaja intensamente en las 
labores del campo. El estudioso 
hijo llega a la conclusión de que 
gracias al trabajo del sobrino está 
próximo el día en que se llene la 
despensa, con alimentos para to
da la vida si el hermano industrio
so labora hasta facilitar las he
rramientas que necesita el agri
cultor, Pero los miembros compo
nentes de otra familia se com
prometen a facilitarles todo el pan 
que necesiten a precios irrisorios. 
Entonces el padre aconseja a los 
hijos y al sobrino que no cierren 
las puertas a la prometedora ofer
ta, los vecinos traen el pan y, 
mientras los hijos multiplican su 
trabajo para pagar, el sobrino 
agricultor desmaya ante la posi
ble inutilidad de su trabajo. De 
nada servirán las protestas del so
brino acerca de la conveniencia 
de no consumir otro pan que el 
elaborado en casa; el padre res-* 
ponderá fatalmente: “Es que nos 
resultaría más caro." Desde este 
momento el hermano industrioso 
solicita la colaboración de todos 
para producir un buen número de 
m;tí*>was, que se expenderán 
a cambio del pan fácilmente ase
quible por el momento. Hasta que 
un día aquellos que les proporcio
naban el pan deciden no dárselo 
a cambio de productos manufac
turados, que ellos mismos obtienen 
de sus industrias crecientes.

Un falso “dejar hacer", no de
jando, ha dado al traste con el equi
librio económico de la familia.

ber si mi país, ya muy rico, será 
más rico. El carácter de una nación 
es más importante que su opulencia. 
Lo que me importa es ver a este 
pueblo elevarse a la altura de su 
gran misión." Hermosas palabras, 
dignas de ser pronunciadas no sólo 
por un buen inglés.

Míster Asquith—conservando nues
tra fidelidad a la versión france-

te del
instituyó en sombra alucinan- 
ministro de Colonias desde

el día en que penetrara en la habí-
de su mujer blandiendo el

Talmente: “¡Ahí va mi
está a

Lo 
de la

la cabeza!"
hombre! ¡Aún

cierto es que 
familia a que

feriamos llegaron a

los miembros 
antes nos re
temer que el

Un buen día del año 1903, míster 
Asquith, según un escritor francés, 
penetró en el cuarto de su mujer 
“agitando triunfalmente el “Times”: 
“¡Admirable noticia!—dijo—. Ya no 
es más que cuestión de tiempo. ¡Va
mos a barrer el país!” Se refería 
a un discurso de Chamberlain, mi
nistro de Colonias, en el que se 
había zarandeado duramente al edi
ficio librecambista donde moraba plá
cidamente el buen inglés de los días 
de Peel.

Richard Cobden, profeta de la re
ligión librecambista, fué objeto de 
los tiros de Chamberlain—siempre 
según el escritor francés—, que ata
caba su obra analizando y trasplan
tando a la actualidad sus propias 
palabras. Cobden había dicho que 
si se adoptaba el librecambio los 
Estados Unidos de América aban
donarían sus prematuras manufac
turas; que los obreros de las fá
bricas americanas volverían a la tie
rra. “Pescarán — dijo Cobden—y la
brarán para nosotros..." “Ellos—ale
ga Chamberlain refiriéndose a los 
americanos—no han creído que ha
yan sido creados por la Providen
cia para cavar y labrar para nos
otros. Han pensado que podían fa
bricar tan bien como nosotros, y 
temo que sus ¡deas sobre lo por ve
nir hayan resultado más exactas que 
las de míster Cobden.”

La crisis del liberalismo económi
co (Véase el Suplemento de PUE
BLO correspondiente al día 17 del 
pasado mes de abril) cuajaba en ci
fras tajantes que se desprendían de 
los labios de Chamberlain como pie
zas acusatorias. “Desde 1875—afir
maba el ministro de Colonias—has
ta 1885. el 41 por 100 del algodón 
mundial era consumido por las fá
bricas inglesas, que iban a la ca
beza de la clasificación. De 1885 a 
1895, el .35,5 por 100, y la Gran Bre
taña era la segunda, De 1895 a 1903, 
el 25 por 100, y la Gran Bretaña 
no llegaba más que a ser la terce
ra." 7 Era satisfactoria este resulta
do? ¿Era acaso éste el paraíso pro-

“Times". “Fué una de las más bellas 
luchas oratorias del régimen parla
mentario inglés." “Es posible que 
ciertas industrias estén en decaden
cia—decían los liberales—; pero otras 
florecen." A lo que respondía Cham- 
berlain:* “Admirable teoría la nues
tra. ¿Han desaparecido vuestras re
finerías de azúcar, que antes eran 
tan prósperas? Muy bien. Probad de 
hacer confituras. ¿Vuestras fundi
ciones se mueren? No os inquietéis. 
Podéis producir ratoneras... ¿Vues
tras cotonadas están amenazadas? 
¿Qué os importa? ¿No podéis fa
bricar ojos de muñeca? Pero las 
causas profundas que han arruina
do vuestras refinerías arruinarán 
también las fábricas de confituras, 
y la decadencia continuará hasta 
que Inglaterra, después de haber 
matado su agricultura en provecho 
de su industria, no sea más que 
una potencia industrial de segundo 
orden."

Así vemos cómo Chamberlain ata
caba en sus cimientos al edificio 
librecambista y a los partidarios del 
“dijar hacer". En su mano tenía 
la aura y adversa realidad que los 
correligionarios de Cobden supusie
ran feliz y progresiva, porque si 
bien el poderío inglés era inmenso, 
no era menos cierto que se hallaba 
en decadencia. Por ello respondía 
a las diatribas de Asquith, cuando 
éste afirmaba que Inglaterra era una 
potencia industrial: "Admitamos que 
Inglaterra sigue a la cabeza de la 
carrera. Pero ¿por qué? Porque ha
bía comenzado la carrera con una 
ventaja considerable... Somos como

“dejar hacer” no dejando a que 
fueron abandonados los sumiera en 
la desgracia y la ruina. Ellos, co
mo los Ubres hombres y viajan
tes de la Gran Bretaña ante los 
que se alzaron barreras aduaneras 
continentales desde el pasado si
glo, se vieron ante la posibilidad 
de un desarreglo atroz.

Una vez más sonó el vocablo 
“protección". Que es tanto como 
decir crisis y estado preagónico 
del tiberismo.

metido por Richard Cobden? Así
veía Chamberlain el resultado de
la teoría del dejar hacer" no de-
jando. “Por mi parte—argüía ante 
el falso concepto del “pan caro" de 
los liberales—. poco me importa sa-

El deporte ha de ser asequible 
a todos los españoles. Fiel expo
nente de cónro el S. E. U. le ha 
intensificado entre los estudian
tes son los III Torneos Univer

sitarios Nacionales,

un 
de

de

hombre al que en el momento 
la salida se le dan cien metros 
ventaja; en la primera recta pier- 
treinta metros; en la segunda

pierde cincuenta más; en este mo
mento es señalado por un observa
dor del Cobden Club, que dice triun-

La “United Fruit Company” controla 
la economía de los. países productores de 

esta fruta en America Central

¿í ^iano de ÍHaffe
El pueblo nipón vive sometido a una ejemplar 
autodisciplina y apenas le inquietan los problemas del
sustento, el vestuario, la vivienda y el transporte
) se trata aquí de hablar del 
Japón literario, convencional y 

pintoresco que conocemos a través de 
las páginas de Fierre Loti, Lafcadio 
Hearn o Gómez Carrillo, sino del 
Japón archicivilizado de 1943, que 
ha visto ya caer muchas hojas del 
calendario bajo el signo dramático de 
Marte y combate por la justicia y 61 
feliz equilibrio del Mundo junto a 
los países del Eje. ¿Cómo vive el 
Japón estas horas cruciales y difí
ciles de la Historia universal?, os 
habréis preguntado todos muchas ve
ces. En este magnífico Imperio dé

la raza amarilla, simbolizado en los 
biombos de laca y las estampas por 
la cumbre nevada del volcán Fuji
yama y en su gesta heroica por el 
pundonoroso “harakiri”, la guerra no 
es nada más que un accidente, aco
gido por sus hijos con ejemplar con
ducta y estoicismo envidiable.

La alimentación y el 
vestido.

ñeros de 
nes con 
un poco

esta índole o especulacio- 
los mismos. Quizá resulte 
Incomprensible esto para

El pueblo que no 
cree en la guerra
FRENTE A LA FRIVOLIDAD DE LA MASA, 
LA PREOCUPACION DE LOS GOBERNANTES

En Ginza, una de las calles principales de Tokio, se ven con fre
cuencia mujeres japonesas confeccionando bufandas y prendas de 
ábrigo para sus esposos e hijos en el frente. Las jóvenes que pasan 
se detienen un momento para ayudarlas en su labor, como prueba 
simbólica de su respeto admiración hacia los combatientes. (F. A»),

Puede decirse que en el Japón no 
existen de manera agudizada los cua
tro problemas esenciales que consti
tuyen la pesadilla de la población ci
vil en todos los países: alimentación, 
vestuario, alojamiento y transporte. 
Nación autárquica por régimen inve
terado de existencia, estas dificulta
des que inquietan y minan a la re
taguardia en otras naciones son allí 
paliadas y sobrellevadas con alto es
píritu gracias además a una magní
fica autodisciplina ciudadana. •

Harto conocida es la parquedad ali
menticia de los hombres amarillos 
para tratar ahora de descubrirla. La 
capacidad física del japonés le ha 
permitido siempre subsistir y en- 
frentanse con una gran intensidad de 
trabajo, casi inverosímil en el con
cepto de los occidentales, consumien
do los productos de su suelo y de la 
pesca y sin necesidad de importa
ciones de otro género de víveres. 
Así. nunca representó pana él la car
ne un plato básico. Y el arroz per
mite la utilización de una escasísi
ma cantidad dé pan. Aunque algo 
reducida, la producción del "sake” 
—bebida nacional—no padeció hasta 
ahora sensibles alteraciones. Gracias 
a los propios medios con que la na
ción cuenta y a la frugalidad carac
terística en sus moradores el Japón, 
puede repetirse, no conoce el con
flicto de las subsistencias. Es infini
to el número de restaurantes abiertos 
día y noche én todas sus ciudades, y 
en los que la minuta se halla com
puesta—paradis í a o o panorama que 
apenas conciben los habitantes de 
otros lugares del mapa envueltos en 
el conflicto bélico—por platos de me
nestra, carne, legumbres y arroz, con 
pan, frutas, dulce y café, asequibles 
medíante el pago dé una nada cre
cida cantidad de yens.

Las exigencias ‘y dificultades del 
vestuario en época de guerra tam
poco experimentaron en el Japón im
portantes repercusiones. Baste decir 
que en Tokio, pese a su densidad de 
población, no hubo hasta la fecha ni 
una sola denuncia por falta de gé-

los occidentales, menos factibles de 
plegarse a un loable y resignado es
píritu de comprensión colectiva y dé 
privaciones exigidas con sacrificio de 
Ja costumbre o el gusto personal a 
virtud de la conveniencia común. El 
japonés acomodado, que antes cuidar 
ba y perfeccionaba su indumentaria 
europea, ha abandonado hoy—aun 
precisándolo menos que ‘el hombré 
de otras razas por el ritmo no inte
rrumpido de su industria nacional—» 
sus hábitos de refinada elegancia. 
Hace setenta años la lana era allí 
prácticamente desconocida. Y ahora 
se torna al imperio antañón de la 
seda. El kimono halla otra vez su 
preponderancia en Tokio, Yokohama, 
Osaka y Kobe, y lo único que suce
de es que la dama peripuesta qué 
ayer poseía varias docenas, mañana 
no podrá alternar mas que cuatro 
O cinco.

Casa y calefacción.
Pasemos al Interesante aspecto de 

la vivienda, también de caraoteristi- 
cas peculiares en la nación asiática 
que nos ocupa. La crisis del domici
lio tampoco inquieta en el Japón. Por 
motivo bien sencillo. Si bien es cierto 
que las grandes construcciones urba
nas se hallan en un paréntesis de In
terrupción, no es lo menos que ést^ 
obedece a un plan preconcebido. Las 
aglomeraciones de edificios resultan 
lógicamente inconvenientes ante el 
peligroede los bombardeos, y se trata 
de desplazar el alojamiento hacia las 
afueras, la montaña, él bosque... Por 
el estilo de Rusia o el Canadá. Casas 
de construcción rapidísima, sin ce
mento ni hierro, se alzan, debidamen
te espaciadas, en los alrededores de 
las grandes urbes o de las ciudades 
de segunda categoría, con el encua- 
dramiento de bellos panoramas, la 
facilidad de un alquiler barato y la 
evitación de los riesgos inherentes en 
horas de vicisitudes bélicas, a todos 
los intensos núcleos de población.

El transporte continúa su ritmo 
normal en tierra japonesa. Ni siquie
ra el turismo se resiente de restric
ción alguna. Los días de fiesta, gran
des hormigueros de bicicletas y de 
otros vehículos no unipersonales se 
desplazan hacia el sano y alégre pa
norama del campo. En las ciudadeu 
los automóviles, dotados de gasógeno, 
apenas disminuyeron su número y 
obligan a un incesante y severo con- 
trsl a la Fplicía dq tráfico.

BANANAS!, ¡Bananas! He aquí el 

nombre mágico del oro verde 
de los trópicos americanos, y cuya 

sola mención parece desl u m b r a r 
nuestra vista, como si realmente loa 
ojos contemplasen sus racimos so
leados y resplandecientes. Lo exqui
sito de esta fruta y, sobre todo, las 
enormes gananciás que su venta pro
duce han originado que los grandes 
negociantes se disputen con ávida 
codicia el monopolio de su cultivo 
X exportación.

Enormes montanas 
de bananas.

En los tiempos que precedieron in
mediatamente al comienzo de la guerra 
era corriente que durante las noches se 
amontonaran en los puertos de Amé
rica Central exportadores de bana
nas verdaderas montañas de este 
codiciado producto. Todas aquellas 
ingentes cantidades debían ser trans
portadas inmediatamente a los nu
merosos vapores, blancos como la 
nieve, que con las máquinas encen
didas esperaban completar su carga 
para dirigirse a sus puntos de des
tino. Pero mientras centenares de 
hombres de tez bronceada, negros 
los unos, mulatos los otros, carga
ban incesantemente sobre sus espal
das enormes cantidades de tan pre
ciada fruta, vagones y más vagones 
afluían sin descanso repletos del oro 
verde tropical, siendo en seguida 
vaciados por los miles de medios 
existentes para tal servicio. Grúas, 
transportadores mecánicos, vagone
tas, carros, camiones y todo cuanto 
sirve para realizar el transporte no 
descansaban en la noche, y abarro
tados hasta no poder más, condu
cían su carga hasta las gasolineras 
que habían de llevarlas a los barcos. 
Era necesario poner en movimiento 
todas las fuerzas disponibles, pues 
un retraso de algunas horas puede 
echar a perder todo lo que se ha 
recogido en un día, y con ello se 
produciría la pérdida de muchos mi
les de dólares. En aquellas noches 
febriles y agitadas, sacudidas por un 
Vértigo extraño, se cargan corrien
temente hasta 7.000 toneladas, que 
las formán unos 70.000 racimos. To
dos los navios blancos de que he
mos hablado antes pertenecían —y 
siguen ahora también—a la “United 
Frult Company", Sociedad america
na que por sus gigantescas riquezas 
constituye un verdadero "mamut” del 
mundo de los negocios, y que es 
dueña del monopolio absoluto de la 
explotación y exportación de las ba
nanas en toda América Central. Sus 
barcos están dotados de todo cuan
to puede requerir el perfecto trans
porte del producto en cuestión. Enor
mes almacenes han sido levantados 
por la poderosa Sociedad norteame
ricana en todos los puertos expor
tadores de la América Central, y en 
ellos no falta nada que sirva para 
conservar en un perfecto estado de 
conservación, en cuanto esto es po
sible, las enormes masas del pre
ciado producto que allí se almacena

Una escena del cargamento de las bananas en lanchas para su tras
- ’ lado a los buques fruteros.

cuando por necesidades Inevitables 
es necesario hacerlo. En todas aque
llas moles gigantescas hay siempre 
un letrero de grandes letras que di
ce: “Propiedad de la "United Fruit 
Company." .

Las ciudades de la 
Compañía.

Si se penetra en el interior de tie
rra firme se pueden también con
templar las instalaciones de la gran 
Sociedad americana. Rodeando 1 a s 
enormes plantaciones de su propie
dad, verdaderos campamentos de có
modas barracas alojan durante las 
horas de descanso a los innumera
bles trabajadores que realizan la co
secha. No lejos de los campos de 
labor, ciudades trazadas a cordel y 
surgidas en su mayor parte por el es
fuerzo de la “United Fruit Compa
ny" albergan a las familias de los 
obreros. La Sociedad ha procurado 
que en aquellas ciudades no falte 
nada, y en ella, junto a sus grandes 
almacenes y centrales de negocios, 
instaladas en edificios de estilo co
lonial, existen cines, teatros, bares, 
conciertos, controládos todos ellos 
rígidamente por los representantes 
de la Compañía,

Censura de las lec
turas y de las pelícu
las.

Millares de hombres de color son 
atraídos por la poderosa Sociedad, 
ya que bajo sus salarios se encuen
tran en unas condiciones más satis
factorias que no acostumbran a en
contrar en otras explotaciones. Esto 
no es porque a los directores de la 
Empresa les animen sentimien tos 
filantrópicos o caritativos, sino que 
las condiciones climáticas y natura
les de aquellos insanos lugares exi
gen que se dé el mejor trato posi
ble a los traltajadorsa si se quiere 
obtener de ellos un resultado ganan
cioso. Todos aquellos hombres que 
con su esfuerzo contribuyen a lle

nar los deslumbrantes escaparates 
de las fruterías norteamericanas dis
frutan de grandes ventajas; pero la 
“U. F. C." los vigila y controla en 
sus más mínimos detalles, toda su 
vida se encuentra bajo sus cuidados 
e incluso sus lecturas y películas 
tienen que sufrir la censura de los 
omnipotentes representantes de la 
Compañía.

El poder de la "United Fruit Com
pany" es enorme y cuenta con ne
gocios en gran parte de América, 
encontrándose las principales fuen
tes de su riqueza en Colombia, Cos
ta Rica, Nicarágua, Honduras y Gua
temala.

Otros campos de la 
“U. F. C.°

Pero la “U. F. C." no extiende 
bu s actividades solamente a la ex
plotación de las inmensas plantacio
nes bananeros. Sus enormes ganan
cias han permitido a sus directores 
dirigir los negocios a terrenos mu
cho más amplios y distintos, y ac
tualmente controlan y dirigen la 
mayor parte de todos los grandes 
comercios e Industrias de América 
Central. , -

Todás las líneas ferroviarias de las 
pequeñas Repúblicas de América 
Central pertenecen a la "United Fruit 
Company", que, además de los fe
rrocarriles, controla de una manera 
más o menos directa los diferentes 
medios de transporte restantes. Los 
principales accionistas de las Socie
dades explotadoras de las fuerzas 
electromotrices pertenecen también 
a la "U. F. C.".

Lentamente, pero sin vacilaciones, 
la "United Fruit Company" há lo
grado hacerse dueña de la vida eco
nómica de América Central. Seme
jante fuerza no podía dejar de te
ñe rinfluencia en el terreno políti
co, ya que, como es fácil presumir, 
la “U. F. C." es dueña de originar 
las perturbaciones sociales qúe de
see, y sus medidas más o menos 
justas repercuten en el régimen de 
la mayor parte de los trabajadores.

“Porque somos un pueblo aman
te de la paz, no estamos prepara
dos para la guerra", decía hace unos 
días la revista norteamericana “Li
fe". Y casi al mismo tiempo el “Ti
me", periódico también estadouni
dense, declaraba que los aviones de 
la República de la Unión no po
dían compararse en eficacia a los 
del Reino Unido, y menos aún a 
los de las potencias del Eje. Pa
rece que los primeros pilotos ame
ricanos, hablando con un correspon
sal de la “Herald Tribune", mani
festaban su preferencia por los 
Bpitfires, más seguros y maneja
bles. A estos clamores de descon
tento se uni ó, rebosando ira, el 
“Neu) York World-Telegram", que 
al atacar a los frivolos habitantes 
de la Unión escribe textualmente: 
“No nos damos cuenta de que es
tamos perdiendo esta guerra, y que 
si las cosas no cambian la perde
remos definitivamente. No hemos 
comprendido que esta guerra lo es 
todo y que lo demás no tiene im
portancia."

Y la verdad, lector, es ésa. En 
Estados Unidos las gentes, acaso 
porque viven alejadas de los luga
res de combate, no calibran con 
exactitud la importancia de un tran
ce que para muchos no pasa de 
ser un deporte, para otros un ne
gocio y para los más una novedad.

Más huelgas 4ue 
nunca.

A pesar de los compromisos con
traídos, los obreros se han decla
rado algunas veces en huelga, in
cluso en fábricas e industrias de

de aeroplanos. Y lo terrible es que 
en el frente para el soldado la pa
labra “imposible” es imposible.

La revísta “Time"—aprovechare
mos sólo testimonios que no pue
dan ser recusados — teme que en 
Norteamérica se produzca una cri
sis alimenticia sin precedente. De 
no ser combatida con premura, es
te verano las consecuencias serán 
fatales. "En un porvenir muy pró
ximo—ha declarado Paul Willis, je
fe de la Crocery Manufacturers of 
America Inc—se puede producir un 
“crack" mayor que el de la goma. 
Si no se adoptan medidas para co
ordinar la producción y la distri
bución resultará inevitable la ca
restía de la vida en fantásticas pro
porciones.

La guerra larga.. 
fatal a la larga.

Desde que comenzó la lucha que 
empapa en sangre a varios Con
tinentes los . enemigos de Alemania 
propugnaron por una guerra lar
ga. Hitler sólo podría triunfar en 
una hazaña-relámpago, deslumbran
te. El general Invierno y el gene
ral Tiempo se encargarían de de
rrotarle. Pero ¿ hasta qué punto 
empieza a interesar la guerra lar
ga? El esfuerzo de un país en ten
sión es tal, que por fuerza los 
músculos han de denunciar debili
tamiento. Seis piillones de fábricas 
en pleno rendimiento exigen mu
chos millones de hombres. Pero 
gran cantidad de ellos han sido ya 
movilizados. Quinientos setenta mil 
el año 40, un millón el 41, millón

No crea el lector que se trata de un número frívolo de cualquier 
revista alegre y casquivana. No. Esos mozos tan simpáticos que dan
zan con aire exótico en un “aeródromo negro" son aviadores de loe 
Estados Unidos que se están d-ivirtiendo con regocijo honesto de máe 
o menos gusto. La foto la publicó la revista estadounidense "Life".

UN PUERTO ERUTERO EN LOS TROPICOS

guerra. Uno de los dirigentes de 
la casa Ford replicó asi a quien 
le pedía garantías sobre el rendi
miento extraordinario de la Empre
sa en favor de la guerra:

—El año pasado hemos tenido 
móis huelgas y más suspensiones 
de trabajo que en toda la histo
ria de la Compañía.

Y es que tampoco el trabajador 
se da perfecta cuenta de la situa
ción que una conflagración larga 
crea a los países beligerantes, por 
m\vy poderosos que sean. Tan es 
así, que el siguiente episodio, re
latado en un periódico americano, 
revela hasta qué extremo la frivo
lidad pervive sobre las preocupacio
nes de los demás pueblos del Mundo. 
El teniente WUliam M. Brower fué 
invitado, al regreso de una incur
sión aérea sobre el Japón, a dar 
una conferencia en determinado 
Club, y cuál no sería su sorpresa 
al ver que antes de la charla los 
socios discutían largo rato sobre 
la fecha y la localidad en que ha
brá de celebrarse una jira anual. 
El oficial comenzó asi su diserta
ción: “Donde yo he estado, donde 
están vuestros hijos, no se habla de 
jiras campestres anuales."

El optimismo y la 
realidad.

Y, sin embargo, quienes llevan so
bre sus hombros la responsabilidad 
de la guerra, empezando por el pro
pio Presidente, no se muestran ex
cesivamente optimistas. Va resul
tando imposible construir más de 
prisa, es muy difícil impedir el au
mento de jornales y con ello la ca
restía de vida y la inflación; l a s 
economías en la goma y en el cau
cho no se logran con facilidad y 
comienza a escasear el material li
gero que reclama la construcción

y medio esta primavera. Los cam
pos están abandonados, porque las 
mujeres han de acudir a las indus
trias a reemplazar a sus hijos y 
a sus maridos. Al obrero especiali
zado no se le reemplaza con faci
lidad, y la misma maquinaria su
fre en sus émbolos y en su cuer
po la torpeza del novato.

Y no olvidemos la cuestión de los 
transportes, la falta de carburan
tes. Tenga en cuenta el lector que 
Norteamérica era acaso el país de 
industria agrícola más mecanizada 
y se hará cargo del colapso que 
amenaza a la producción del cam
po. Los ferrocarriles, casi por com
pleto a la disposición del Ejército, 
se utilizan para abastecimiento de 
la Intendencia y trasladó de tro
pas a los puertos, con lo que las 
transacciones mercantiles del cen
tro productor al consumidor pade
cen grandes retrasos. Y, sin embar
go, la agricultura y la industria 
estadounidenses har. de dar de co
mer a treinta y cinco millones de 
familias, a las tropas de mar y 
tierra, que consumen el doble que 
en tiempo de paz, a los aliados del 
Sur acogidos a- los beneficios de la 
ley de Préstamo y Arriendo, y pa
ra los cuales el Departamento de 
Agricultura adquiere víveres por va
lor de cinco millones de dólares.

No se sabe a lo que alcanza el 
consumo de la fuerza armada; sin 
embargo, un periódico señala que 
el año 1942 llegó a catorce millones 
de toneladas de carne, y que el año 
1922 no pasaba de seis millones.

Estados Unidos, tan incompren
sible para Europa en algunas ma
nifestaciones de su vida, tambiél 
en guerra ños ofrece un espectácu
lo extraordinario: la frivolidad el 
un pueblo inmenso y la preocupackl 
hondísima de sus gobernantes.

M.C.D. 2022



El plao Beveridge en Egipto 
y las reformas sociales árqbes

RENDIMIENTOS AGRICOLAS MUNDIALES
El problema del trabajo fué abordado 
hace largo tiempo por el país del Nilo

Europa es el Continente que los obtiene mayores Los proyectos financieros para la postguerra 
acusan la bancarrota del "patrón oro"

La mezquita de Al Azhar, en El Cairo.

Todas las épocas históricas de tran- 
•ición, gran intensidad vital y gue
rras tienen su correspondiente uto
pía, con aire de panacea curalotodo 
• bálsamo de Fierabrás; su gran 
bulo prometedor de paraísos perdi
dos. El fin de la Edad Media tuvo 
sus Tomás Moro y Campanella; la 
Edad Moderna, su enciclopedismo, 
que todo lo quería encasillar, y su 
“Capital”, de Marx, que aspiraba a 
ser la nueva Biblia social. Nuestros 
días han traído la utopía ruskinia- 
na y eufórica del plan Beveridge, 
en el que se mezclan las reformas 
económicas del momento con los 
deseos de reglamentarlo todo con 
la estrechez mojigata de un pen
sionado para señoritas laicas. Es
tas reformas son un pálido reme
do deslavazado de las aplicadas por 
ios Estados totalitarios, y por eso 
Tío han encontrado en Europa nin
guna buena acogida. El plan Beve
ridge se basa en un empeño de arre
glo puramente casual y burocrático, 
Sin el calor vital de los que en otros 
países continentales se basan en 
sentimientos de existir un destino 
Unitario y común de los individuos 
de una misma nación.

En vista de esta indiferencia de 
los países próximos, se ha intenta
do llevar el plan Beveridge a paí
ses más alejados, comenzando por 
los que están unidos al Imperio bri
tánico jor lazos de conveniencia más 
p menos voluntaria y más o me
nos forzosa. Egipto, que es el si
tio donde se unen y mezclan las 
características de tres Continentes, 
era el sitio ideal para intentar un 
ensayo de aplicación del citado plan, 
pues así se haría una propaganda 
pficaz sobre los citados Continentes. 
Además, efr^el país en el que por 
sus características geográficas se 
cruzan los grandes caminos del 
Mundo actualmente ocupado por los 
anglosajones. A este, efecto se hi
cieron propagandas en la Prensa 
aliadófila del Cairo, en inglés con 
la “Egypt Gazette”, francés con "La 
Bourse Egyptienne”, griego con 

' í

“Kairon” y árabe con “Al Misri”. 
Hasta que en pleno Parlamento se 
levantó el ministro de Asuntos So
ciales, señor Abdel Hamid Abdel 
Hagg Effendi, y declaró que Egip
to tiene ya desde hace años en uso 
planes mejores que ése y que es 
inútil quererle enseñar cosas nue
vas a un país tan viejo como Egipto.

Antiquísima organi
zación social.

En efecto, el país de las esfin
ges fué el que en épocas remotí
simas reglamentó minuciosamente 
todas las formas de la vida espi
ritual, material y económica en un 
sistema que mezclaba a la perfec
ción de las obras una cierta bon
dad calmosa, que desde entonces ha 
distinguido siempre a los egipcios. 
Las pirámides y él plan de riegos 
del Nilo, los escribas sentados y el 
paternalismo de los Faraones re
presentaban una organización social 
perfecta, basada en un aprovecha
miento de todos los recursos y en 
un sentido ultraterreno de la vi
da, que para el hijo de Mentís y 
Tebas era sobre todo religiosa. El 
cristianismo añadió a esto la sagra
da idea de las orimeras comunida
des evangélicas, fundando la igle
sia de San Marcos en Alejandría, 
a la que pertenecieron San Antón 
y los monjes de Tebaida, organiza
dores al modo ascético. Y el Islam 
tuvo, al llegar a Egipto, su princi
pal figura en el imán Chafei, fun
dador de la escuela de derecho cha- 
feíta, que es una interpretación de 
la religión predicada por Mahoma 
en el sentido de convertirla en una 
serie de reformas sociales. Apli
cando el chafeísmo, "plan Beverid
ge” mahometano, vivió Egipto con
tento hasta que la dureza guerre
ra de los sultanes otomanos le des
articuló. Después vino una breve 
emancipación de 1800 a 1882, y el 
1882 llegó con Inglaterra un nue
vo sistema económico’, caracteriza
do por la creación de un gran ca

pitalismo, que substituyó los culti
vos alimenticios y la propiedad fa
miliar por cultivos industriales, co
mo el algodón, y una propiedad de 
grandes Compañías. Al mismo tiem
po aumentó la población desde 
9.714.525 almas a 15.904.525, y fue
ron insuficientes los antiguos mé
todos musulmanes, que no contaban 
con la industrialización.

Un Ministerio Je 
Asuntos Sociales.

Entonces surgieron por iniciativa 
particular varias organizaciones suel
tas de ayuda social. En 1933 se fun
dó la “Unión para, la reforma so
cial", presidida por Mohamed Hus- 
’seln Haikal Bacha, que duró hasta 
1939, desarrollando una gran acti
vidad por medio de Congresos, co
mo el de Reformas sociales en 1936, 
el Congreso de salvación de la fa
milia en 1937, la Semana de la Hi
giene, etc. Otra Sociedad era la 
Asociación Egipcia para los Estu
dios Sociales, presidida por Moham- 
med Taher Bacha. Y otra la Aso
ciación para la Mejora de las Al
deas, presidida por Ali Ibrahim Sa
cha, decano de la Facultad de Me
dicina. El 1936 creó el Gobierno un 
Consejo Superior de Reformas So
ciales, para estudiar y aprovechar 
los proyectos de las Sociedades pri
vadas. Y en 1939 se transformó ese 
Consejo en un Ministerio de Refor
mas Sociales, cuyo primer titular fué 
Abdessalam Chuzli Bacha, ex gober
nador del Cairo.

El Ministerio de Asuntos Sociales 
se divide en ocho Direcciones Ge
nerales, que son: 1, Mano de Obra 
(especie de Comité arbitral y re
gulador de colocaciones, salarios, et
cétera). -2, Cooperación (para des
arrollar Cooperativas y Sindicatos 
de productores). 3, Prisiones (para 
que el régimen penitenciario sea 
humano y el trabajo tenga en él 
efectos regeneradores). 4, Fellah 
(para la reconstrucción de aldeas 
y construcción de otras nuevas, se
gún uh plan urbanista). 5, Moral 
Pública (para impedir el desarro
llo de embriaguez, prostitución y 
trata, drogas, juego, explotación y 
trabajo de niños, mendicidad, etc.). 
6, Propaganda (por medio de ci
ne, radio y camiones que recorren 
los pueblos). 7, Servicio Social (Be
neficencia, Sanidad, asilos, hospita
les, sanatorios, etc.). 8, Dirección 
General (sección de personal y ad
ministrativa).

Protección al traba
jador.
El estallido de la guerra no per

mitió ál Ministerio desarrollar toda 
su actividad; pero, recogiendo lo he
cho por las Sociedades privadas y 
añadiendo algo más, se han hecho 
las siguientes cosas de 1936 a 1943: 
Primero. En la sección primera, crear 
una legislación del trabajo a base del 
principio musulmán de que el pa
trono es hermano del obrero. Segun
do. Mejorar el estado de los gre
mios, resucitando y salvando el ar
tesanado y creando cooperativas de 
producción, artesana. Tercero. Crea
ción de reformatorios para niños 
golfos o delincuentes en forma de 
colonias agrícolas. Cuarto. Llevar 
aguas y alcantarillado a varias al
deas y hacer un barrio obrero tipo 
en Embalah, junto al Cairo. Quin
to. Restringir el consumo de alco
hol y suprimir la prostitución oficial. 
Convertir en campesinos a todos los 
niños vagos y abandonados del Cai
ro y Alejandría, llevándolos a unas 
colonias agrícolas especiales. Sex
to. Se han hecho películas cómicas 
o dramáticas cuyo argumento com
bate vicios y plagas sociales o en
seña prácticas de higiene, etc. Equi
pos en autos recorren las aldeas.

Alemania, que va a la cabeza en este aspecto, 
pretende la independización europea mediante el 
impulso de la producción en las restantes naciones

RENDIMIENTO DE TRIGO POR HECTAREA
DATOS DE LA COSECHA DEL AMO 1951

PARECE ser que el problema 
de la postguerra, que más 

apasiona hoy a las naciones alia
das, se centra en las especulacio
nes alrededor del futuro sistema 
monetario. Inglaterra y Esta dos 
Unidos estudian la cuestión con su
mo interés, aunque—como no po
día por menos de ocurrir — desde 
puntos de vista totalmente diferen
tes. Fort Knox, depositario del 80 
por 100 deZ oro mundial, represen
ta un factor muy importante, que 
hay que tener en cuenta en Norte
américa, siempre que se trate de 
formar planes en lo conceitviente 
a sistemas monetarios. Fort Knox 
está muchas millas al oeste del Tá* 
mesis; pero el hecho de ser Ingla
terra jropietaria de las acciones de 
yacimientos auríferos en Africa del 
Sur, Canadá y Australia tannpoco 
puede ser despreciado por los ela- 
boradores del plan monetario in
glés. Esta es la causa por que tan
to el plan Keynes como el plan 
White prevén una devolución de 
su función monetaria al metal ama
rillo, una vuelta al “gold standard".

El “gold standard" (sistema en el 
que cada unidad monetaria tenía 
asignado un equivalente en oro) 
fué para el movimiento de dinero 
lo que el libre cambio para el mo
vimiento de mercancías. En reali
dad, no era mas que una conse
cuencia del libre cambio, y por eso 
la desaparición de éste, al originar 
un flujo constante de oro de los pal* 
ses económicamente débiles a los 
económicamente fuertes, y, por 
tanto, en último término, de Eu
ropa a América, determinó el que 
los países europeos, desangrados, 
hubieran de buscar su salvación en 
la substitución del “gold standard" 
por sistemas de control del comer
cio exterior, es decir, recurriendo 
al “clearing" o sistema de compen
sación bilateral entre dos países, 
que acarreó la desaparición del con
cepto de precio unitario en el co
mercio internacional, creando en su 
lugar no un equilibrio único, sino

la medida fijada por sus Gobier
nos respectivos, que adquieren una 
serie de obligaciones en lo concer
niente al cambio de divisas, etc.

Proyectos hrítánícos. 
Plan Keynes.

Este proyecto es ampliamente co
mentado por la Prensa inglesa, que 
hace notar que los Estados Unidos, 
a causa de la gran cantidad de oro 
que poseen, tienen asegurado de an-

KEYNEÍ

A en nuestro Suplemento de 
fecha 1 del actual mes, al es

tudiar ía autarquía agrícola europea, 
indicábamos que nuestro Continen
te, poseyendo solamente el 4 o él 
5 por 100 de la superficie total la
borable del Mundo, obtenía el 35 o 
el 40 por 100 de la total producción. 
Como complemento d« lo ya indica
do, y desde un punto de vista más 
general, podemos ocuparnos hoy de 
los rendimientoe agrícolas. El ma
pa que acompaña nuestro trabajo 
es fácilmente comprensible y no ne
cesita explicación; por tanto, pode-
mos atacar 
necesidad de

nuestro problema sin 
exordios.

Las teorías alema
nas en torno a la pro
ducción agrícola.

Alemania, desde 1939, no ha de
jado de estudiar con atención los 
problemas alimenticios que nuestro 
Continente tiene planteados con mo
tivo de la guerra. Con fecha 23 de 
mayo del pasado 1942 PUEBLO pu
blicaba unas decía raciones obteni
das en Berlín del • secretario de Es-

una 
tes, 
dad

serie de equilibrios independien- 
y, por ende, una gran varíe- 
de precios.

£l palacio roal Abdine, en El Caire

Hay también conferencias por radio, 
discos con canciones de letra edu
cativa, etc. Séptimo. Ha establecido 
un servicio antituberculoso. Hay en 
proyecto la creación en cáda pueblo 
de. un centro social análogo a los 
Hack-Evi turcos, que son a la vez 
centro sindical o cooperativo, casi
no, educación y descanso, escuela 
de adultos, centro de deportes, dis
pensario, etc. También es obra del 
Ministerio de Asuntos Sociales la 
instauración de un negoci a d o de 
matrimonios para procurar que nin
guna joven se quede soltera. Y de 
otro de huérfanos o abandonados 
que vigila la patria potestad pára 
quitarla en el caso de que sea des
naturalizada. Además se están ha
ciendo servicios de maternidad en’ 
combinación con el Ministerio de 
Higiene. Y un desayuno escolar gra
tuito para alumnos pobres, de acuer
do con el Ministerio de Educación 
y con el de Habus o Wagb. •

Estas obras egipcias, semejantes 
muchas de ellas a las obras sindi
cales españolas, hacen de ese Minis
terio del Cairo un gran Ministerio 
de obras sindicales, cuya idea esen
cial es la preservación y fortaleci
miento de la familia tanto en la 
ciudad como en el campo, basando 
todas las reformas en el robusteci
miento del afecto y caridad huma
nos más que en fríos y estériles pla
nes de fichero.

lado, Backe, del Ministerio de Ali- 
nentación del Reich, en las que se 
afirmaba de manera rotunda que 
“el problema dél abastecimiento eu
ropeo no puede separarse del ulte
rior desarrollo de la agi-icultura”. 
Generalizando esta afirmación a to
dos los Continentes deficitarios, te
nemos sentada la primera premisa 
del problema que estamos estudian
do. Ahora bien: el desarrollo de la 
agricultura se puede llevar a cabo 
en dos órdenes:

a) Aumento de las «uperfi cíes 
destinadas a cultivo.

b) Incremento de los rendimien
tos agrícolas.

Indiscutiblemente que el apartado 
b) podría dividirse en x’arios más, 
como mecanización de la agricultu
ra, adecúado uso de abonos, estudio 
de las siembras, modificación de las 
zonas de cultivo, etc.

Llegados a este punto, cabe pre
guntarse si todos los Continentes 
admiten aumento de superficie y au
mento de rendimientos. Las reali
dades que se presentan son distin
tas, puesto que mientras América 
no necesita ni aumento de super
ficie, y mucho menos de rendimien
to, Europa necesita de ambas pre
misas. Asia, Africa • y Oceania, re
legadas a un papel de abastecedo
res de materias primas en general, 
poseen una agricultura que tiende a 
proporcionar al elemento indígena 
lo necesario para su vida sin pre
ocuparse de más. Así, en definitiva,

tinta. Mientras América, con gran
des espacios a su disposición, puede 
permitirse el lujo de trabajar sus 
tierras sin dedicar gran atención al 
rendimiento y sin poner en ellas un 
esfuerzo científico grande, puesto 
que la Naturaleza puede hacerlo ca
si todo, Europa, con espacios muy 
limitados, ha de luchar dentro del 
área de los rendimientos esforzán
dose en sacar el máximo a sus 
zonas de cultivo. Mientras Europa, 
con su gran concentración de po
blación, dispone de mano de obra, 
América ha de resolver, sobre todo 
en los grandes espacios del Sur, el 
problema de la falta de individuos. 
Mientras en Europa existe un frac
cionamiento del territorio que mu
chas veces llega al minifundio, y 
tiene un sistema agrícola basado en 
la propiedad familiar, América ha 
“standardizado” su agricultura en 
manos de particulares que poseen 
“fundus” de importancia no conoci
da en Europa, o de Sociedades que 
explotan centenares de kilómetros

ron las clases de tierras y de culti
vo, y a continuación vinieron las 
tandas de abonado que dejaron los 
espacios alemanes en condiciones de 
producir el máximo. Luego ya no 
hubo más necesidad que la de man
tener á las tierras en el mismo ni
vel de fertilidad. Para concretar, las 
tres etapas en que podemos dividir 
esta gigantesca batalla tras los má- 
arimos rendimientos fueron:

á) Organización social 
las leyes de Herencias 
miento.

b) Fijación de precios

mediante 
y Asenta-

remunera-
dores con el fin de estimular a los 
agricultores. .

c) Tratamiento científico de las
tierras mediante el abonado.

A estas medidas podríamos 
dir el cultivo de frutos entre 
clones con el fin de conseguir 
cosechas en dos años.

aña- 
esta- 
ti-es

de territorio.

Si

Los mejores rendi
mientos agrícolas eu
ropeos.
consideramos que Alemania po-

Los resultados prác
ticos de la política ale
mana.

nuestro interés, se centra en Europa 
América.y

Dos Continentes

hasta 1939.
Sabido es que hasta 1939 la ba

lanza dél comercio mundial acusa
ba fuertes envíos de cereales y ma
terias agrícolas a Europa por parte 
^de América y la contrapartida de 
los productos industriales de Euro
pa a América. El caso de estos dos 
Continentes complementados hasta 
1939, en razón al conflicto es bien 
opuesto. Mientras América se ve 
obligada a reducir sus cultivos^ y 
no digamos sus rendimientos, con 
el fin de evitar la caída vertical de 
los precios, Europa lucha día a día

see una clase de temtorio y unas 
condiciones climatológicas nada ap
tas para un poderoso desarrollo de 
la agricultura, a pesar de que sus 
rendimientos por hectárea en algu
nos aspectos son inferiores a los 
de- Dinamarca, Bélgica y ‘Hoiar.da, 
habremos de afirmar que os la na
ción que más producto obtiene de 
sus zonas de cultivo, no sólo en el 
Continente, sino en lo que respecta 
al Mundo entero. ■

Es interesante estudiar este caso 
de primacía y entresacar algunas 
de las medidas adoptadas pára lle
gar a tan excelentes resultados. Se
gún indican los propios interesados, 
las bases para la reorganización 
agrícola alemana fueron, en pleno 
triunfo del nacionalsocialismo, la 
“ley de Herencias rurales” y la “ley 
de Asentamiento de población agrí
cola”. A continuación vinieron medi
das relacionadas con la fijación de 
precios remuneradoies para mante
ner vivo el interés de la producción.

Sobre esta materia existe una 
gran abundancia de detos. Poseemos 

i estudios muy interesantes del Ins- 
| Ututo Internacional de Agricultura, 
que repetidas veces se ha ocupado 
de cuestión tan interesante. A ello 
podemos sumar las diversas estadís
ticas facilitadas por los organismos 
del Reich, Instituto de Coyuntura, 
etcétera, que buscan ante todo im
pulsar la atención europea con el 
fin de que los rendimientos conti
nentales se aproximen a los alema
nes, en razón a la necesidad de 
combatir el bloqueo impuesto por 
la guerra. De entro este maremág- 
num de datos entresacados los si
guientes:

“Asi como Alemania consumió en 
los años 1928-29 a 1932-33 sólo 376.000 
toneladas de nitrógeno puro, en 1938-
39 
el 
to 
de

lo fueron 718.900 toneladas. En
mismo espacio de 
el consumo de 
501.000 toneladas

consumo de cal de

tiempo aumén- 
ácido fosfórico 
a 749.000 y el

1^ millones de

por incrementar el espacio dedicado i La fijación de precios estimulaba ya 
a la agricultura, o bien su rendí- a la obtención de mayores rendi-

toneladas a 1,9 millones de toneladas.
Los rendimientos por hectárea, tra

tándose de quintales métricos, fueron 
de 22,6 para el trigo, 16,6 para el 
centeno, 20,8 para la avena, 21,2 pa

miento por hectárea.
En una época de normalidad,, y 

partiendo* de que la economía tiene 
un diverso planteamiento en Euro
pa y en América, también la posi- 
rión de los dos Continentes es dis-

mlentos, y, sin embaí go, aún se hi
zo más. Solamente llevaba el----- !* 
nalsocialismo dos años é'n el

nacio-
Poder

ra la cebada, 191,5 para 
y 344,7 para la remolacha 

Todos estos datos con 
la vista, y estableciendo

las patatas 
azucarera.’-’ 
el mapa a 
las oportu-

cuando se inició lo que podemos lla
mar “batalla científica de la agri
cultura’’. Pn-meramente se eetudia-

nas comparaciones, son en extremo 
importantes.

El problema de los rendimientos, 
que Alemania cooridera dé vit^l im-.

portancia paar el Continente, se plan
tea hoy día de la siguiente forma, 
según las últimas declaraciones de 
los técnicos: Si Europa logra aumen
tar sus rendimientos por hectárea 
en materia cerealícola de 0,4 quin
tales métricos por hectárea a 2,3, 
la autarquía alimenticia a que nos 
referimos días atrás en un trabajo 
de este mismo Suplemento será 
una realidad tangible.

La princesa que
gano un marco
El pintor Adolfo von Menzel 

no toleraba que se le molestase 
durante su trabajo, y una ma
ñana, cuando el maestro se en 
contraba descansando en su es
tudio, llamaron a la puerta in
sistentemente. Menzel, irritado, 
abrió y se encontró agradable
mente sorprendido por la pre
sencia de una linda dama, ves
tida elegantemente, que solicita
ba ser utilizada como modelo. 
Una hora estuvo posando aque
lla mujer para una acuarela que 
tenía proyectada el pintor, y al 
cabo de este tiempo, Menzel le 
abonó, como honorarios, un 
marco, y la despidió.

Unas horas más tarde el pin
tor recibió un magnífico ramo 
de rosas y una carta. Decía asi: 
“Al gran pintor Menzel, en re
cuerdo de la inolvidable hora 
pasada en su estudio y en agra
decimiento por el único dinero 
que he ganado en mi vida. Su 
modelo. Princesa... A.”

El premio Schubert 
a Hans Uhl

El pasado año se instituyó en 
Viena el premio Schubert, que 
ahora ha sido concedido al com
positor Hans Uhl, joven músico

Orientación yanqui. 
Plan White.

Este sistema, de alcanzar acepta
ción universal, equivale práctica
mente a la bancarrota del oro, y 
por esto los poseedores del oro 
mundial no pueden resignarse a 
aceptarlo e intentan substituirlo por 
planes diferentes, en los que el oro 
desempeña un papel fundamental. 
Sobre estos planes apenas si se co
noce algo, ya que—sobre todo el 
americano — son guardados en el 
más absoluto secreto. Sin embargo, 
algo se conoce, y "helo aquí:

El proyecto norteamericano lle
va el nombre oficial de “W Hite 
Plan”, debido a Harry White, el 
consejero de Morgenthau, que, jun
tamente con éste, es el encargado 
de su elaboración. En este proyec
to se propugna la creación de un 
“fondo de estabilización", que de
be constar, como mínimo, de cin
co mil millones de dólares, en oro, 
divisas y efectos, de las naciones 
que lo constituyan. Cada nación de
be de contribuir a este fondo con 
tova proporción dependiente de la 
cantidad de oro que posea, de su 
balanza de comercio y de sus im
puestos. Para la dirección de este 
fondo de estabilización se consti
tuirá un Comité, en el cual el nú
mero de votos de cada país se de
terminará por la magnitud de la 
cantidad aportada, si bien se hace 
la salvedad de que ninguna nación 
puede concentrar en si más del 26 
por 100 de la cantidad total de vo
tas. Igualmente se propugna la im
plantación de una unidad moneta
ria, llamada “unitas", representada 
por un peso de 137,4 gramos de 
oro fino, es decir, de un valor apro
ximado de diez dólares.

Todos estos proyectos correspon
den a los ésfvierzos de Washington 
por estabilizar el comercio mundial 
en la postguerra y hacen pensar en 
un posible descenso del contenido 
de oro del dólar. El fondo de esta
bilización tiene como función pri
mordial el facilitar el movimiento 
de dinero en la postguerra, y asi
mismo Za de poner a disposición de 
las economías deficitarias las di
visas necesarias para la cobertura 
de sus obligaciones de pago. La po
sible depreciación del dólar a que 
antes hacíamos mención se deduce 
del hecho de disponer los Estados 
Unidos de más de veinte mil millo-

temano el 25 por 100 de los votos 
en el Comité y que, a consecueiv- 
cia de ello, tendrían un derecho ab
soluto de decisión, ya que ningún 
otro país puede soñar en igualar su 
aportación al fondo con la de Nor
teamérica.

Frente a estos planes norteameri
canos, Inglaterra estudia cuidadosa
mente su proyecto, de cuya elabo
ración se encarga el Tesoro britá
nico, de acuerdo con los Gobiernos 
de países europeos residentes en 
Londres, interviniendo además co
mo observadores los Estados Uni
dos, Rusia, China y los Dominios. 
Se han examinado a este fin dos 
planes, propuestos por lord John, 
mister Keynes y po¥ el profesor 
Bchumacher, de Oxford.

El plan Keynes prevé la institu
ción de un sistema de compensa
ción europea basada sobre el oro. 
Para llevar a la realización este sis
tema sería, pues, precisa la forma
ción de un fondo de oro, constitui
do, como el del plan White, por 
aportaciones de este metal hechas 
por las naciones participantes en el 
sistema. Sin embargo, esta especie 
de “clearing" multilateral europeo 
no podría nunca ser independiente, 
ya que no existen en Europa reser
vas de oro suficientes para consti
tuir el fondo, y, por lo tanto, seria

necesario recurrir a los Estados Uni
dos. Como después de este pais el 
que más oro posee es Inglaterra, 
el fondo constituido de esta forma 
sería un fondo anglosajón y su uti
lización por las demás naciones par
ticipantes en el sistema no seria 
mas que un préstamo que las haría 
deudoras de las dos potencias ca
pitalistas.

Según -el proyecto Reines, todos 
los intercambios de mercancías o 
de servicios estarían regulados a 
través de este “clearing" multilate
ral, basado sobre una unidad mone
taria de oro, el “bancor", al que se 
atribuiría una paridad invariable con 
los distintos valores monetarios. Sin 
embargo, surge el problema de las 
balanzas de pagos, en continuo dé
ficit, cuya solución—dice Reines— 
se logrará mediante empréstitos a 
la nación en déficit, si éste es tran
sitorio, y mediante la depr^ciaeión 
de su moneda, cuando se trate de 
déficit permanente. Pero esta depre- 
ción—y aquí surge el segundo pro
blema—sería con toda seguridad re
chazada por la nación poseedora de 
los valores comprometidos, que seria 
siempre un Estado de economía 
fuerte que habría contribuido en 
gran medida a la fomnación del fon
do del “clearing". Si la depreciación 
era rechazada, no habría más re
medio que recurrir a los emprés
titos, en cuyo caso se correría el 
peligra de concederlos a países or
gánicamente incapaces de rehabili
tarse y de pagarlos.

, Otras proposiciones 
en la Gran Bretaña.

El profesor Bchumacher parece 
que ya había pensado en esta difi
cultad, al idear el sistema que Hor
ma de “clearing pool". Este siste
ma, que en lineas generales es igual 
al de Keynes, trata de soslayar el 
obstáculo antedicho, haciendo acep
tar valores débiles contra valores 
débiles, esto es, que cuando deter
minada nación tiene simultánea-nyu- 
te una deuda con una economía 
fuerte y un crédito con una débil, 
su acreedora debe aceptar el pago 
de la obligación en valores de la 
economía débil. Para que no re
chace esta forma de saldo, Schu- 
macher propone que la masa de va
lores formada por las naciones deu
doras del “clearing" sea repartida 
entre las naciones acreedoras del 
mismo, según la proporción recipro
ca de sus créditos. Es posible que 
por este medio se llegase a solu
cionar satisfactoriamente el proble
ma de la compensación entre loa 
valores de economías fuertes y dé
biles, pero en todo caso el plan Schu- 
macher adolece de un defecto, que 
era el que principalmente criticaba 
Kingsley Wood en el "clearing" bi
lateral, es decir, las cuentas blo
queadas que, según el ministro de 
Hacienda británico, deben ser ex
cluidas de los Juturos sistemiO^lí; 
ordenación monetaria.

de treinta 
gravemente 
Uhl se dió

años que lia sido 
herido en la guerra, 
a conocer musical-

mente con una misa y algunas 
obras de música de cámara.

nes de dólares en oro 
lar, por esta causa, la 
del oro del Mundo.

El Comité directivo 
estabilización emitirá

y de con t ro- 
mayor parte

del fondo de 
sus obliga*

ckmes propias, que serán compra
das por los países participantes en
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